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			Para John, que siempre se asegura 
de que yo tenga tiempo para escribir.

Dicen que nadie es perfecto, pero, 
evidentemente, eso es mentira.
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			Capítulo 1

			Lin

			Isla Imperial

			Pensaba que podría arreglar las cosas en el Imperio solo con disponer de los medios necesarios. Pero arreglar las cosas significaba arrancar las malas hierbas a un jardín que se había vuelto salvaje, y por cada mala hierba que arrancaba brotaban dos nuevas en su lugar. Era muy característico de mi padre no dejarme una tarea fácil. Me agarré a las tejas de cerámica del tejado sin hacer caso del leve quejido de Thrana, que aguardaba debajo. En el palacio del emperador había escasa intimidad. Los pasillos estaban transitados por sirvientes y guardias, incluso por la noche siempre había alguien despierto. Mi padre se paseaba por los pasillos de su propio palacio a todas horas con total impunidad; nadie se atrevía a cuestionárselo, ni siquiera yo. Seguramente a ello contribuyó el hecho de que tenía más constructos que sirvientes y que los sirvientes que tenía lo miraban con terror. Yo deseaba ser una emperatriz distinta. Aun así, no había contado con tener que moverme de manera furtiva por mi propio palacio.

			Sequé con la manga la humedad de una teja mojada de agua de lluvia y me icé hasta el aguilón del tejado. Tenía la sensación de que había pasado una eternidad desde la última vez que me subí allí, y aunque en realidad solo hacía unos pocos meses, mis músculos acusaban la falta de actividad. Antes hubo cuestiones administrativas de las que tuve que ocuparme: contratar sirvientes, guardias y obreros; reparar y hacer limpieza en los edificios incluidos en el recinto del palacio; reinstaurar algunas de las actividades de mi padre y abolir otras.

			Y siempre había gente observándome, preguntándose qué iba a hacer, intentando tomarme la medida.

			Por debajo de mí, Jovis, mi capitán de la Guardia Imperial, vigilaba en el pasillo al que daba mi habitación acompañado de su mascota Mefi. Había insistido en asumir personalmente dicha tarea, y aunque sí que dormía en algún momento, tan solo se entregaba al sueño una vez que había sido relevado por otro guardia. El hecho de tener a una persona constantemente frente a mi puerta hacía que me rechinaran los dientes. Jovis siempre quería saber dónde estaba yo y qué hacía. Y yo no podía reprochárselo, dado que le había hecho responsable de mi seguridad. No podía ordenarle a él y a sus guardias que me dejasen en paz sin tener un motivo suficiente. Mi padre era famoso por ser una persona de mal carácter, reservado y excéntrico; ¿cómo iba yo a impartir semejante orden sin causar esa misma impresión?

			Un emperador se debía a su pueblo.

			Me senté durante unos momentos en la punta del tejado y aspiré el aire húmedo y el aroma del mar. El sudor me pegaba el pelo a la nuca. Algunas de las habitaciones que había descubierto tras la muerte de mi padre estaban cerradas con llave sin ninguna razón lógica. Una estaba llena de cuadros, en la otra había baratijas, regalos de otras islas. Ordené a los sirvientes que limpiaran todos aquellos objetos y que los organizaran para poder exhibirlos en los edificios recién renovados.

			Había otras habitaciones cuya entrada no me atrevía a permitírsela a nadie. Aún desconocía todos los secretos que aguardaban detrás de aquellas puertas y qué significaban las cosas que había encontrado. Además, las miradas inquisitivas me hacían ser precavida. Tenía secretos propios.

			Yo no era hija de mi padre, era un ser creado, cultivado en las cuevas que había bajo el palacio. Si alguien descubriera mi secreto, ello significaría mi muerte. Ya se estaba fraguando suficiente insatisfacción con la dinastía Sukai como para añadir más leña al fuego. Los habitantes del Imperio del Fénix no tolerarían la presencia de un impostor.

			Abajo, en el patio, había dos guardias patrullando. Ninguno de los dos miró hacia el tejado. Y aunque hubieran mirado, yo habría sido tan solo una silueta oscura recortada contra un cielo nublado y la lluvia que les caía en los ojos les habría dificultado ver nada más. Bajé por el otro lado para llegar a una ventana que todavía estaba abierta. Hacía una noche templada a pesar de las nubes y de la lluvia, y era frecuente que los postigos de las ventanas se dejaran abiertos, a no ser que nos encontráramos en medio de una auténtica tempestad. Solo vi unas cuantas lámparas encendidas cuando me descolgué desde el borde de las tejas y busqué el alféizar con los pies.

			Me producía un extraño consuelo volver a moverme furtivamente por los pasillos del palacio llevando ocultas en el bolsillo de mi fajín mi herramienta de grabar y unas cuantas llaves. Me resultaba familiar, era algo que ya conocía.

			No pude evitar asomarme por la esquina para ver la puerta de mi habitación. Jovis seguía estando allí, y Mefi a su lado. Le estaba mostrando un mazo de fichas lacadas; Mefi alargó una mano de zarpas unidas por una membrana y tocó una.

			—Esta.

			Jovis lanzó un suspiro.

			—No, no, no. Si pones un pez encima de una serpiente marina, perderás ese turno.

			Mefi ladeó la cabeza y se sentó sobre sus cuartos traseros.

			—Da de comer el pez a la serpiente marina. Haz a la serpiente amiga tuya.

			—No es así como funciona.

			—Conmigo funcionó.

			—¿Tú eres una serpiente marina?

			Mefi chasqueó los dientes.

			—Tu juego no tiene lógica.

			—Dijiste que te aburrías y que querías aprender —señaló Jovis al tiempo que empezaba a guardarse otra vez las fichas en el bolsillo.

			Mefi pegó las orejas al cráneo.

			—Espera. Espeeera.

			Me aparté y escuché por si oía pisadas. Jugar a las cartas mientras se vigilaba la habitación de la emperatriz no era muy profesional, por más que Jovis hubiera insistido en que tenía que protegerme. Supuse que yo misma me había buscado aquello al contratar a un antiguo miembro del Ioph Carn y notorio contrabandista para que desempeñara el cargo de capitán de la Guardia Imperial. Pero Jovis había salvado a muchísimos niños del Festival del Diezmo y se había ganado muy buena reputación entre la gente.

			Y la buena reputación entre la gente era algo que yo poseía en cantidad escasa.

			Me dirigí hacia el almacén de esquirlas, y cada vez que veía a algún guardia o sirviente me escondía en un pasillo lateral o detrás de una columna. A toda prisa abrí la cerradura de la puerta y me colé en el interior. Me moví sirviéndome de mi memoria: tomé la lámpara que había junto al dintel de la puerta, la encendí y me dirigí al fondo de la habitación. Allí había otra puerta, tallada con el dibujo de un enebro de copas redondeadas.

			Otra cerradura, otra llave.

			Bajé a la oscuridad de los túneles de la antigua mina, que discurrían bajo el palacio. Mi lámpara iba destacando los bordes afilados de las paredes en forma de pronunciados relieves. Los constructos que había apostado allí mi padre para vigilar los túneles habían muerto, desactivados por mi mano una vez que obtuve la fuerza necesaria para ello. Otra cosa eran los constructos que todavía se hallaban dispersos por el Imperio; todos llevaban dentro la orden de obedecer a Shiyen. Y dado que Shiyen ya no estaba, la estructura de sus órdenes se había desbaratado. Algunos habían enloquecido, otros se habían escondido. Únicamente había dos constructos que consideraba míos: Hao, un pequeño amiguito cuyas órdenes yo había reescrito para que me obedeciera, y Bing Tai. Hao había muerto defendiéndome de mi padre. Tan solo quedaba Bing Tai.

			En el punto donde los túneles se bifurcaban, giré a la izquierda y abrí la puerta que cerraba el paso. A menudo me había preguntado qué hacía mi padre cuando desaparecía tras aquellas puertas cerradas con llave, y seguía sin saberlo con exactitud.

			El túnel desembocó en una caverna, y encendí las lámparas distribuidas alrededor. Parte de la caverna estaba ocupada por un estanque, y junto a este se había montado un puesto de trabajo. Había estantes con libros, una mesa metálica y cestos llenos de herramientas que no reconocí. Y el arcón que contenía la máquina de la memoria de mi padre. Allí era donde había encontrado a Thrana, sumergida en el estanque y conectada a dicha máquina. Tal como hacía siempre al entrar en aquella caverna, miré dentro del agua. Mi lámpara se reflejó en la superficie oscura; tuve que fijarme más para ver lo que había debajo. Dentro del estanque se encontraba todavía la réplica de mi padre, con los ojos cerrados. Tras la primera oleada de alivio, llegó la familiar punzada de dolor. Se parecía mucho a Bayan, o supuse que Bayan se parecía mucho a él.

			Pero Bayan había muerto ayudándome a derrotar a mi padre, y cuando por fin me tomé un momento para llorar su pérdida, me di cuenta de que no había forma de hacerlo volver. La prueba era yo. Mientras que mi padre había cultivado una réplica suya sumergiendo en el estanque un dedo amputado de su pie, a mí me cultivó a partir de piezas tomadas de personas que había ido recogiendo por todo el Imperio. Intentó inocularme los recuerdos de Nisong, su esposa fallecida. Eso solo había funcionado de manera parcial: yo tenía algunos de sus recuerdos, pero no era ella.

			Yo era Lin. Y era la emperatriz.

			Aunque pudiera utilizar la máquina de la memoria para restaurar una parte de Bayan en su réplica, no sería él.

			De repente me giré, segura de haber oído algo. ¿Unos pasos? ¿El roce de una bota contra la piedra? Las lámparas que había encendido a mi espalda iluminaban tan solo piedra y agua; lo único que oía eran los latidos de mi corazón retumbándome en los oídos. En ese instante de pánico cegador, sentí que me lo arrebataban todo: mis años de duro trabajo, las noches que había pasado leyendo libros de magia de las esquirlas, el valor que había tenido que reunir para desafiar a mi padre; todo ello desaparecido en el instante en que alguien me descubriera. Me estaba volviendo paranoica, oía cosas donde no había nada. ¿Cómo podía haberme seguido alguien hasta allí abajo sin las llaves? Todas las puertas quedaban cerradas de nuevo en cuanto caía el pestillo.

			Esparcidos por la mesa metálica había varios de los libros y documentos que había ido recopilando mi padre. Me sentía reacia a llevármelos a mis habitaciones, donde los sirvientes podían verlos. Aquellas eran las malas hierbas que estaba intentando arrancar: los pocos sin esquirlas, el hundimiento de la isla Cabeza de Ciervo, los constructos sin líder y los alanga. Aquí abajo había respuestas, ojalá pudiera encontrarlas. Porque lo difícil era encontrarlas. Las anotaciones de mi predecesor estaban dispersas y la letra con que habían sido escritas no era clara. Pese a las tres puertas cerradas con llave, mi padre escribía como si tuviera miedo de que otra persona pudiera encontrar aquellos libros. Nada era sencillo. A menudo hacía referencia a notas que había tomado anteriormente, o a otros libros, pero sin mencionar dónde encontrar dichas notas ni cómo se titulaban los libros. Yo estaba intentando hacer un rompecabezas que no tenía dibujo.

			Acerqué la silla y empecé a pasar las páginas sintiendo un dolor de cabeza que iba aumentando en intensidad detrás de los ojos. Una parte de mí pensaba que si leía lo suficiente, si lo leía bastantes veces, descubriría los secretos de mi padre.

			Hasta el momento, lo único que había podido comprender era que ya había otras islas que se habían hundido mucho tiempo atrás. El hecho de saber que ya se había hundido más de una, y que hasta la fecha solo habíamos visto caer Cabeza de Ciervo, hizo que me sudaran las palmas de las manos. Seguía sin saber qué había causado el hundimiento de Cabeza de Ciervo ni cuándo cabría esperar que se hundiera otra isla. Y los alanga… Otra cosa que mi padre habría dicho a su heredero. ¿Quiénes eran? Y si regresaran, ¿qué podría hacer yo para luchar contra ellos?

			Mi mirada se desvió hacia la máquina de la memoria.

			Cuando la desconecté de Thrana, todavía quedaba líquido dentro de los tubos. En algunos había sangre de ella y otros contenían un fluido lechoso. La sangre la recogí en una redoma que había tomado de las cocinas, y el fluido lo metí en otra. Mi padre, en sus anotaciones, mencionaba que inoculaba los recuerdos en sus constructos y en mí. Por lo visto, no había quedado satisfecho con sus primeros intentos, era reacio a desmantelar los constructos que pudieran llevar dentro recuerdos de su esposa muerta, pero lo disgustaba ver lo poco que parecían haber entendido de Nisong.

			Yo no sabía con certeza qué había hecho mi padre con aquellos constructos, pero el asunto más apremiante era dónde estaban guardados los recuerdos.

			Había puesto un tapón a las dos redomas y las había colocado en la mesa junto con los libros. Había llegado a destapar la que contenía el fluido lechoso y a olfatearlo. Pero siempre volvía a taparla y repasaba las anotaciones de Shiyen buscando una prueba más concreta de que aquel fluido contenía los recuerdos. ¿Tan desesperada empezaba a estar como para contemplar la posibilidad de beberlo sin saberlo con seguridad? Que yo supiera, podía ser algún líquido lubricante para la máquina, venenoso y no apto para el consumo.

			Sin embargo, una parte de aquel líquido había salido de Thrana. No sabía muy bien cuál era la relación, dónde la había encontrado mi padre y qué clase de criatura era. Se parecía a Mefi, y a este, Jovis lo había encontrado nadando en el mar tras el hundimiento de Cabeza de Ciervo.

			Thrana no tenía nada tóxico.

			Ah, estaba poniendo excusas porque una parte de mí quería beberlo sin más. Quería saber. No podía saber con seguridad qué recuerdos podrían estar contenidos en aquel líquido, pero tenía una idea. Shiyen ya estaba viejo y enfermo. Seguramente estaba esforzándose por recopilar sus recuerdos e inocularlos en su réplica antes de morir.

			Yo buscaba respuestas, y era posible que algunas de ellas estuvieran dentro de aquella redoma. El Imperio del Fénix se sostenía en el filo de la navaja. ¿Qué estaba yo dispuesta a hacer para salvar a mi pueblo? Numeen me había dicho que el pueblo necesitaba tener un emperador que se preocupase. Y yo me preocupaba. Me preocupaba mucho.

			Agarré la redoma, le quité el tapón y me la acerqué a los labios antes de que pudiera cambiar de opinión otra vez.

			El líquido estaba frío, aunque eso no enmascaraba el sabor. Sabía a cobre, estaba dulce y tenía un extraño regusto que me llenó la boca y se me quedó adherido en la parte de atrás de la garganta. Me pasé la lengua por los dientes preguntándome si no debería haberlo probado antes de tragármelo. A lo mejor era veneno, efectivamente. Y de pronto me inundó un recuerdo.

			Me encontraba aquí, todavía en esta caverna, aunque su aspecto era distinto. Había tres lámparas más encendidas en la zona de trabajo y Thrana aún estaba dentro del agua. Mis manos ajustaban los tubos que penetraban en la máquina de la memoria. Tenía manchas de color marrón en el dorso de las manos y se me marcaban los tendones en la piel. Hice demasiada fuerza, con lo que mi mano resbaló y se golpeó contra un lado del arcón. Y algo se soltó.

			—¡Por las pelotas de Dione! —Sentí una oleada de frustración. 

			Siempre una cosa detrás de otra. Si ponía algo en su sitio, había algo que se salía de su sitio. Lo único que me daba ilusión de vivir eran aquellos experimentos. Sentí un dolor en el pecho al acordarme de Nisong, de sus ojos oscuros, de su mano en la mía. Ya no estaba. Palpé el fondo del arcón y empujé el compartimento oculto para alinearlo de nuevo.

			Mi mirada, de forma involuntaria, se desvió hacia el otro extremo de la caverna.

			Y en ese momento volví a estar otra vez dentro de mi cuerpo, preguntándome si era aquello lo que se sentía al ser mi padre. Extrañamente sorprendida de que él albergara unos sentimientos tan fuertes. Yo siempre lo había considerado una persona distante y fría.

			Mi padre había amado de verdad a Nisong. No supe muy bien por qué eso me sorprendía. Tal vez fuera porque, por mucho que me esforcé, no conseguí que me amase a mí.

			En el recuerdo, en el interior del arcón se había aflojado un compartimento oculto. A modo de experimento, di un golpe en el lado del arcón con la mano abierta. No se aflojó nada, pero puse la mano donde recordaba que la había puesto mi padre para recolocar la madera.

			Allí había algo. Un rectángulo de pequeño tamaño en el que la madera se notaba ligeramente levantada. Dentro había una diminuta llave de plata.

			No supe si reír o llorar. Mi padre siempre guardaba un montón de secretos, secretos dentro de otros secretos. Su mente era un laberinto cuya salida ni siquiera él era capaz de encontrar. ¿Y si fuera cierto que me había criado como hija suya? ¿Y si había dejado a un lado su absurdo intento de continuar viviendo dentro de otro cuerpo, de devolver la vida a su esposa muerta?

			La llave estaba fría cuando la tomé, los diminutos dientes que tenía en su extremo estaban afilados. Ya había abierto todas las puertas que logré encontrar en el palacio; aquella llave debía de corresponder a otro lugar.

			Miré de nuevo hacia el otro extremo de la caverna. Mi padre había mirado hacia allí cuando volvió a colocar el cajón en su sitio. Pensaba que allí no había nada, pero a lo mejor no me había fijado bien.

			Levanté la lámpara. Había unas estalagmitas que me bloqueaban el paso, y tuve que pasar entre ellas igual que un ciervo sorteando las cañas de bambú. Por fin llegué a una zona despejada que había junto a la pared: el lugar hacia el que había mirado mi padre. Al recorrerlo con la vista, se me cayó el alma a los pies. Allí no había nada, tan solo piedra y el centelleo de los cristales en las paredes. Ya había ido allí otras veces, no sé por qué esperaba encontrar algo distinto.

			Secretos dentro de otros secretos.

			No, allí había algo. Mi padre había mirado hacia aquel punto y yo había experimentado dicho recuerdo suyo. Había un motivo para ello, lo presentía. Me arrodillé, dejé la lámpara y me puse a palpar el suelo.

			Mis dedos encontraron una minúscula grieta llena de tierra.

			Dejé la llave a un lado, me saqué la herramienta de grabar del bolsillo del fajín y la utilicé para limpiar la tierra de la grieta. Alguien había extraído una cuña de piedra con cincel y luego había vuelto a meterla. Allí había algo, no me había equivocado.

			La herramienta de grabar se dobló cuando la usé para extraer la cuña de piedra. Me dolieron las uñas cuando las introduje por debajo y tiré hasta que se soltó. Salió un poco de polvo que flotó en la luz de la lámpara. Al mirar en el interior de la cavidad, descubrí una trampilla y una cerradura.

			¿Qué había guardado allí mi padre, que necesitaba varias puertas cerradas con llave? La llave se deslizó con suavidad en la cerradura y giró con un leve chasquido. Las bisagras de la trampilla estaban bien engrasadas, porque se abrió sin hacer ruido. Cuando acerqué la lámpara a la boca del agujero, lo único que vi fue una escalera vertical que descendía hacia la oscuridad.

			Allí abajo podía haber cualquier cosa. Me puse en cuclillas, me tendí boca abajo y metí la cabeza y la lámpara por el hueco de la trampilla. Se hacía difícil ver muy lejos en el interior de aquel espacio llevando solo una lámpara, y encima estando boca abajo. La escalera vertical era larga, el fondo se hallaba más profundo de lo que había calculado al principio. Sin embargo, logré distinguir unos estantes colocados en una pared sumida en las sombras.

			En fin, ya había llegado hasta allí, ¿no? Además, no pensaba volver y pedir a Jovis que me acompañase a la guarida de mi padre. Yo había derrotado a mi padre, así que bien podía meterme solita en un agujero oscuro. Me levanté de nuevo, me guardé otra vez la herramienta de grabar en el bolsillo del fajín, tomé el asa de la lámpara con los dientes y apoyé los pies en la escalera.

			El aire de aquella cueva inferior estaba todavía más frío que el de la caverna donde se encontraba el estanque. Desprendía un suave olor a lluvia recién caída, aunque no pude detectar ningún exceso de humedad. Supuso un alivio volver a tocar suelo y quitarme la lámpara de la boca, que ya había empezado a dolerme.

			Me sacudí la tensión de los hombros. A lo mejor allí abajo había más libros, más anotaciones, más piezas del rompecabezas. Giré a mi alrededor alumbrando con la lámpara.

			Y me topé con dos ojos monstruosos.

		


		
			Capítulo 2

			Jovis

			Isla Imperial

			Era mejor como contrabandista que como capitán de la Guardia. Si hubiera sido más listo, habría conservado aquel trabajo y habría rechazado este. Pero aquí estaba, decidido a salvar a tantos pobres diablos como me fuera posible dentro del Imperio.

			Con suerte, a lo mejor de paso conservaba la cabeza.

			Mefi me palmeó la guerrera.

			—Saca las cartas. —Calló unos momentos y agregó de mala gana—: Por favor.

			Giré la cabeza mínimamente hacia el punto en el que había visto a Lin asomarse por el recodo. Ya no estaba. Era hábil, eso tenía que reconocérselo. No habría esperado algo así de la hija del emperador. Pero oí un suave roce arriba, en las tejas, y supe que había subido al tejado. Podían haber sido varias cosas, entre ellas mi imaginación, pero los años que había pasado siendo fugitivo me habían afinado el instinto. Y no tenía por qué esperar que la emperatriz me respondiera cuando yo le preguntaba a todas horas dónde había estado.

			Los pocos sin esquirlas llevaban razón: Lin guardaba secretos. Y me habían encargado a mí la tarea de desvelarlos. Seguir a una joven en la oscuridad… Supuse que así era como iba a salvar el Imperio. No era precisamente algo digno de plasmarse otra una canción popular.

			—Chist —le respondí a Mefi antes de que pudiera insistirme—. Lin ya no se encuentra en su habitación.

			Mi mascota se quedó quieta y con las orejas erguidas.

			—Quédate aquí —le ordené—. Voy a buscarla.

			Pero solo conseguí llegar hasta el recodo antes de que apareciera a mi lado una cabeza coronada por unos cuernos. Alcé las manos en un mudo gesto de frustración.

			—Dijiste que estaríamos juntos —susurró Mefi. Por suerte, a esas alturas ya tenía dominado el arte de hablar en susurros.

			Era cierto que yo le había dicho eso. Me había separado de él una sola vez, para llevar a cabo una misión para los pocos sin esquirlas, y la cosa terminó de forma desastrosa para mí y, tal como me pareció en aquel momento, también para él. Yo estuve a punto de morir y él se sumió en lo que yo creí que era una enfermedad, pero en realidad resultó ser una especie de hibernación. Jamás en toda mi vida me había sentido tan preocupado, sin saber si Mefi iba a vivir o morir. ¿Y si sucedía de nuevo?

			—Está bien —contesté—, pero guarda silencio y no te separes de mí.

			A pesar de que tenía unas extremidades desgarbadas y larguiruchas, aún se movía con la gracilidad de una serpiente por las rocas. Avanzó por los pasillos todavía más en silencio que yo. 

			Vislumbré brevemente a Lin escondiéndose detrás de una columna para eludir a un sirviente. Esperé en las sombras, con la cola de Mefi enroscada alrededor de mi pierna. Cuando Lin volvió a moverse, me moví yo. No era la primera vez que seguía a alguien: para averiguar dónde había escondido cosas, para hacer chantaje y para presenciar reuniones secretas sin ser visto.

			Tal vez ser contrabandista y espiar no eran oficios tan diferentes, después de todo.

			Lin se detuvo frente a una puerta de pequeño tamaño, miró a un lado y al otro, abrió la cerradura y entró.

			—¡Mefi…! —susurré.

			Había empezado a moverse ya antes de que yo lo llamara por su nombre, y se había lanzado a la carrera con el ímpetu de un río. Corrí para alcanzarlo procurando no hacer ruido al pisar, con el corazón retumbando.

			Mefi había logrado sostener la puerta con una zarpa justo antes de que se cerrase. Yo había aprendido a interpretar su estado de ánimo por las expresiones de su cara, a diferencia de las mías propias, e interpreté que se sentía orgulloso de sí mismo. Le hice un gesto de asentimiento. Sí, me habría sentido muy incómodo si no lo hubiera traído conmigo. Sí, había sido una buena decisión de su parte. Sí, yo lo necesitaba más de lo que creía.

			Mefi me respondió con un breve gesto afirmativo y a continuación abrió ligeramente la puerta.

			Vi a Lin yéndose hacia el fondo de la habitación sosteniendo una lámpara en alto, vi que abría una puerta adornada con un enebro de copas redondeadas en relieve. En cuanto cruzó dicha puerta, yo abrí la mía de par en par y Mefi saltó hacia delante.

			No tuve tiempo de examinar la habitación, y al cerrarse la puerta tras de mí la luz desapareció. Allí no había ventanas, no había sitios a los que pudieran asomarse unos ojos inquisitivos. Encontré a Mefi por el tacto.

			Fuimos detrás de Lin internándonos en la oscuridad. El resplandor de su lámpara nos alumbraba el camino.

			¿Qué lugar era aquel? Las paredes eran de piedra y fueron tornándose más rugosas, el suelo se inclinaba formando una pendiente y nos hacía descender. Tardé unos momentos en darme cuenta de que ya no estábamos en el palacio. Nos habíamos adentrado en la montaña con la que lindaba el palacio. ¿Sería una antigua mina? Había oído decir que en la isla Imperial hubo una mina de rocasabia, pero que años atrás se había cerrado sin explicación alguna. A juzgar por la veta de color blanco que veía discurrir por el techo, no había sido por falta de roca.

			Así pues, ¿qué estaba haciendo Lin allí abajo? El anterior emperador poseía una reserva propia de rocasabia, Lin no necesitaba extraer reservas nuevas. Se encontraba allí por otro motivo. ¿Estaría ocultando algo? ¿Tendría a alguien prisionero? Aquello parecía una mazmorra: oscuro, angosto, opresivo. Mefi avanzaba pegado a mí, y su presencia me resultó más reconfortante de lo que había previsto.

			Al frente apareció una bifurcación, el resplandor de la lámpara de Lin surgía del lado izquierdo. Avancé con cautela, preguntándome a qué profundidad nos encontraríamos. En medio de aquel silencio, hasta mi respiración parecía levantar eco en las paredes. De pronto, el túnel llegó a un callejón sin salida en el que había una nueva puerta. Mi aprensión se intensificó. No estaba muy seguro de entender a la emperatriz. No era tan tonto como para creerme la declaración oficial: que Shiyen había muerto a causa de una larga enfermedad, pacíficamente, en su cama. Cuando llegué al palacio, no había ningún constructo en las murallas. Hasta las puertas principales se hallaban desatendidas. Me tropecé con Lin en el pasillo, con las ropas desgarradas y manchadas de sangre, flanqueada por Thrana y su constructo Bing Tai.

			No había sido una transferencia de poder apacible. Y acto seguido, Lin, en vez de ejecutarme o encarcelarme, me regaló el puesto de capitán de la Guardia Imperial. Me explicó que su intención era hacer bien las cosas, acabar con el Festival del Diezmo y con el gobierno de mano de hierro de su padre.

			A Gio, el líder de los pocos sin esquirlas, no le importaba quién fuese el emperador, tan solo le importaba que existía uno. Yo pensaba que tal vez se equivocase, que tener un buen emperador, uno que se preocupase por los habitantes del Imperio, quizá no fuera tan malo. Pero ahora, siguiendo a Lin en la oscuridad, no pude evitar hacer conjeturas de qué secretos podía estar guardando ella, de qué terribles cosas podía descubrir yo.

			Cuando Lin cruzó la tercera puerta, que yo esperé que fuese la última, Mefi se adelantó rápidamente.

			—Gracias —le susurré a oscuras al tiempo que abría una rendija y ponía una piedra para que la hoja no se cerrase. Quizá necesitara salir deprisa y sin hacer ruido.

			—Estamos juntos —me susurró él con vehemencia.

			—Tienes razón —le dije. 

			Casi me pareció sentir cómo le vibraba el cuerpo a causa de la emoción. Al igual que la mayoría de los adolescentes, Mefi disfrutaba mucho teniendo razón. Obviamente, yo estaba equivocado; hasta que llegó él para corregirme.

			Detrás de aquella puerta se abría otro túnel, uno descendente. Al fondo vi el resplandor de una luz. Saqué mi bastón de la funda que llevaba atada a la espalda, respiré hondo y bajé.

			La caverna en la que desembocó el túnel era enorme, tenía tres veces el tamaño de la entrada del palacio. Una parte estaba ocupada por un estanque, y por el techo corría una ancha veta de rocasabia. Lin había encendido las lámparas, y su luz mantenía a raya las amplias zonas en sombra. Ella se encontraba de pie en el centro, junto a lo que parecía un puesto de trabajo. Había estanterías, libros, cestos, sillas y una mesa metálica cubierta diversos objetos.

			Hice un gesto de preocupación. ¿En qué podía estar trabajando una persona en el interior de una cueva secreta situada bajo el palacio, a no ser que fuera algo siniestro? Había unas cuantas estalagmitas, pero ningún lugar donde esconderse, de modo que yo no podía ir más allá de la entrada sin que Lin se percatara de mi presencia. Así que me quedé donde estaba, observando aquel puesto de trabajo e intentando encontrarle algún propósito útil.

			—Mefi —susurré—, ¿podrías…?

			En ese momento, Lin tomó una redoma que había en la mesa y bebió de ella. Todo su cuerpo se puso rígido, todavía con la redoma sujeta en la mano derecha.

			¿Veneno? No le encontraba la lógica a lo que estaba viendo. Me puse en tensión y me pregunté si debería hacer algo para ayudar. Pero se suponía que estaba espiando a la emperatriz para los pocos sin esquirlas, no ayudándola. Mi trabajo no consistía en ayudar a Lin. A ver, técnicamente sí; pero no era la misión para la que me habían enviado allí.

			¿Pero qué clase de persona era yo? No sabía qué clase de persona era Lin, aún no, ¿y si se moría? ¿De verdad era capaz de quedarme allí sentado, sin hacer nada?

			Lin movió la mano y dejó la redoma en la mesa. Yo dejé escapar un suspiro.

			Mefi, a mi lado, estaba olfateando el aire y agitando los bigotes.

			—Noto un olor familiar —susurró a modo de explicación cuando me lo quedé mirando.

			—Tú nunca has estado aquí —repliqué.

			Aplanó las orejas.

			—Eso ya lo sé.

			Cuando volví a mirar a Lin, reparé en algo que le brillaba entre los dedos. Una llave. Otra maldita llave. 

			Estaba acuclillada junto a un arcón, pero se incorporó y se dirigió hacia el fondo de la caverna. No alcancé a ver lo que estuvo haciendo allí, detrás de un grupo de estalagmitas, aunque sí que oí ruidos como de raspar y después unos suaves gruñidos al tiempo que levantaba algo.

			Acto seguido, se puso en cuclillas y desapareció.

			Le hice una seña a Mefi y ambos nos adentramos en la caverna. Yo me quedé junto a la pared contraria a donde estaba el estanque con la esperanza de que, si Lin reaparecía de repente, pudiera esconderme en las sombras arrimado a la roca. Suponía un riesgo, pero en mis tiempos había corrido bastantes riesgos parecidos. En su mayoría, funcionaron a mi favor. En su mayoría.

			Detrás del grupo de estalagmitas había una trampilla abierta y una losa de piedra. De la trampilla salía luz. Mefi olfateó el aire y se le erizó todo el pelo del lomo.

			—No me gusta —dijo en voz baja—. Huele mal.

			Resistí el impulso de golpear el suelo de la caverna con mi bastón, aunque notaba que empezaban a sudarme las palmas de las manos. No iba a saber lo que había allí abajo a menos que mirase.

			De pronto, se oyó un rugido grave y ronco que llenó la caverna.

			Esta vez se me erizó el pelo a mí. Mefi echó a correr hacia allí antes de que yo pudiera impedírselo y metió la cabeza por el agujero.

			—Monstruo —me dijo con voz ahogada. Abrió la boca como si estuviera intentando formar una idea más coherente, pero volvió a cerrarla.

			—No te acerques. —Era la voz de Lin, temblorosa.

			Yo tenía dos opciones: esperar a ver si Lin sobrevivía a aquello o… Ah, por lo visto, mis pies ya habían tomado la decisión por mí. La escalera vertical estaba bien sujeta, lo cual agradecí, porque cuando bajé lo suficiente para ver la caverna siguiente, mis extremidades empezaron a temblar.

			La emperatriz se hallaba entre yo y lo que Mefi, muy acertadamente, había identificado como un monstruo. La mitad del espacio lo ocupaba un constructo que tenía unos ojos dorados y centelleantes tan grandes como mis puños. Sus fauces abiertas dejaban a la vista múltiples hileras de dientes blancos y afilados. Sus musculosas patas terminaban en unas zarpas capaces de liquidarme de un solo manotazo. Jamás había visto uno tan enorme. ¿Qué estaría haciendo allí abajo, detrás de cuatro puertas cerradas con llave?

			Vislumbré estanterías, algo que colgaba en las paredes, antes de volver a concentrarme, inevitablemente, en lo que ocurría frente a mí.

			Lin sostenía en una mano la lámpara, y en la otra su herramienta de grabar, y permanecía inmóvil. ¿Se habría vuelto loca? Aquel ser iba a devorarla.

			De repente, el constructo posó la mirada en mí.

			Allí estaba yo, colgado en mitad de una escalera y con mi bastón agarrado en una mano sudorosa. Mi truco más potente requería establecer contacto con el suelo, que estaba… todavía bastante más abajo.

			—Jovis —me susurró Mefi desde arriba—, ¡muévete!

			Una prueba de mi estupidez fue que, en vez de subir de nuevo, continué bajando por la escala, resbalando tan rápido como me fue posible. Sentí el empuje del aire cuando la criatura se movió y lanzó una dentellada con sus fauces justo por encima de mí. Por lo visto, yo le parecía un bocado más apetitoso que Lin: era bastante más voluminoso y ella estaba más bien fibrosa.

			Pero no tenía tiempo para especular sobre las cualidades culinarias de los humanos. Cubrí el resto del espacio de un salto, y el impacto de la caída hizo que me entrechocaran los dientes. Pero contaba con mi bastón aferrado en la mano y la vibración en mis huesos. El constructo arremetió de nuevo contra mí, y di un pisotón contra el suelo.

			La cueva entera se sacudió y cayó polvo suelto del techo. El monstruo frenó en seco, pero no se desplomó, ni siquiera llegó a tambalearse.

			Cuatro patas. Bien.

			Lin, que ahora se encontraba detrás de él, se levantó sacudiéndose el polvo de la túnica; era obvio que no contaba con la misma estabilidad.

			—¡Idiota, vas a conseguir que se nos caiga encima la cueva entera! —escupió.

			No pude discutírselo. Me había entrado el pánico al ver a aquella criatura y se me había olvidado dónde estaba. Levanté el bastón con la esperanza de que la velocidad y la fuerza me ayudaran a conservar la vida. No sabía muy bien cómo matar a una criatura como aquella, ni tampoco si podía matarla o no.

			—Me has seguido —dijo Lin blandiendo su herramienta de grabar—. Has irrumpido en mis habitaciones cerradas con llave. ¿Cómo has conseguido incluso llegar aquí abajo?

			En mi cabeza brotaron un millar de mentiras, y las fui arrancando de una en una. No era momento para explicaciones. Miré al monstruo deseando haber escogido otra arma, alguna que tuviera filo o punta. Dándole un golpe en la cabeza solo conseguiría enfadarlo.

			—¿Podemos hablar de mi ejecución más tarde?

			Hubo otro rugido, tan cavernoso que el agujero que ya se me estaba formando en el estómago se ensanchó un poco más. De nuevo arremetió contra mí, y esta vez yo estaba preparado. Levanté mi bastón y lo golpeé en el hocico tan fuerte como pude.

			El monstruo soltó un gañido y sacudió la cabeza acusando el golpe, aunque ni siquiera llegó a sangrar. Me abalancé sobre él en el intento de aprovechar ese titubeo momentáneo.

			Para tratarse de una criatura tan grande, era sorprendentemente rápida. Esquivó mi embestida y me enseñó los dientes. Acerté a ver a Lin acercándose.

			—¡Id a la escalera! —le grité—. No sé durante cuánto tiempo lograré entretenerlo. 

			Ni siquiera estaba seguro de poder entretenerlo. ¿Por qué arriesgaba el cuello por Lin? Lo único que sabía era que no podía dejarla allí abajo para que se enfrentara a aquella criatura ella sola, fuera quien fuese. Me estaba ablandando. A lo mejor siempre había sido un blando.

			El constructo, percibiendo que mi atención estaba centrada en otra parte, fijó sus ojos dorados en Lin. Sus iris relampaguearon a la luz de la lámpara y sus zarpas se clavaron en la roca.

			Debería haber contemplado la posibilidad de echar a correr yo mismo hacia la escalera, pero en vez de eso grité:

			—¡Eh, termina lo que has empezado!

			Técnicamente, había empezado con Lin, pero dudé que fuera a detenerse para rectificar el error.

			No me equivocaba.

			Se volvió hacia mí y cargó igual que un ciervo en plena temporada de apareamiento. Supuse que debería sentirme agradecido de que no tuviera cuernos. Retrocedí a trompicones, pisando de manera desigual el suelo de piedra, y me tropecé con el extremo de mi bastón. ¿Importaba algo que yo muriera estando de pie o tirado en el suelo? Levanté el bastón y la criatura frenó a escasa distancia de mí, rugiendo. Así que su hocico era un punto doloroso. Hasta las bestias más temibles tenían puntos sensibles. Los ojos, también. Podía apuntar a ellos.

			Necesitaba poner su gigantesca cabeza dentro de mi alcance.

			De pronto, se oyó la voz de Mefi haciendo eco en la cueva:

			—¿Puedo ayudar?

			—Puedes ayudar quedándote ahí y estando preparado para cerrar la trampilla —respondí. Retrocedí un paso más y sentí la pared.

			Genial. Había permitido que el monstruo me acorralara. Un error de aficionado para un contrabandista y capitán de la Guardia Imperial. Preferiría mil veces luchar contra una docena de hombres en la calle abierta antes que con este único monstruo en una cueva cerrada. Siempre hay que tener controladas las vías de escape. Siempre hay que dejar una salida. Pero si otra persona corría peligro, el cerebro se me hacía papilla igual que la pulpa de un melón al fondo de un tonel. Muchas veces me había dicho a mí mismo que no era un héroe.

			Levanté el bastón a un lado y abrí los brazos para invitar al constructo a que me atacase. A lo mejor sí era un héroe. Y los héroes eran idiotas.

			El constructo abrió las fauces goteando saliva al suelo. Y atacó.

			Yo levanté el bastón…, pero demasiado despacio. Tuve la sensación de estar viéndome a mí mismo desde un lado, en aquel momento todo se aclaró, se destiló hasta transformarse en pánico.

			Por lo general, en las canciones populares nadie cantaba la muerte macabra de los héroes. Por lo general, el héroe se desmayaba al final de una batalla, sangraba bellamente por una única herida y dejaba escapar una única lágrima. No iba a quedar suficiente materia de mí para poder hacer eso.

			De repente, el constructo se quedó inmóvil.

			Fui volviendo en mí, un pedazo tras otro: la mano con que sostenía el bastón, ya dolorida; la mandíbula apretada; el corazón golpeándome con violencia el pecho.

			El constructo estaba inmóvil y yo no estaba muerto. ¿Mefi? ¿Se trataba de algún nuevo poder que me había concedido?

			En eso, oí un suave roce detrás del constructo que estuvo a punto de matarme del susto. Salió Lin rodeando el corpachón del monstruo con unas cuantas esquirlas en una mano y la lámpara levantada en la otra.

			—¿Te importaría decirme qué estás haciendo aquí abajo?

			A pesar de su estatura, tenía algo de Shiyen en el modo en el que sostenía la cabeza, en la manera en la que parecía perforarme con la mirada. Yo no había conocido a su padre, aunque había visto retratos de él, y en ninguno aparecía sonriendo.

			—Mi trabajo —respondí con sencillez.

			—Yo no te he ordenado que me sigas —replicó Lin. Miró hacia un lado, a Mefi, que nos observaba desde la trampilla—. Y además lo has traído a él. Ahora tengo dos bocas que callar.

			—Así que escondéis cosas.

			—Por supuesto que sí —exclamó. Sus ojos centellearon casi con tanta fuerza como los del constructo—. Este lugar no me pertenece. Perteneció a mi padre, y él nunca me habló de su existencia. No conozco todos los secretos que guardaba. ¿Propones que abra todas las puertas que él mantenía cerradas con llave para que venga todo el mundo a inspeccionar? Imagínate a un pobre sirviente bajando aquí y convirtiéndose en víctima de este constructo.

			Había algo en su arrogancia que me irritó. Hablaba igual que Gio.

			—Vos misma habéis estado a punto de convertiros en su víctima. ¿Qué creéis que me sucedería a mí si murieseis? Todo el mundo pensaría que yo he tenido algo que ver, o, como mínimo, que no he hecho mi trabajo.

			—No —replicó Lin—, la víctima ibas a ser tú. No yo. Los constructos son asunto mío, mi responsabilidad, no la tuya.

			Mi boca siguió moviéndose, mi cerebro se esforzaba por seguirle el ritmo.

			—Y mi responsabilidad es vuestra seguridad.

			Lin introdujo una mano en el cuerpo del monstruo y volvió a sacarla, esta vez vacía. Me puse en tensión al ver que la criatura volvía a moverse y preparé mi bastón. ¿De modo que aquella iba a ser mi ejecución? Mefi se lanzó de cabeza escaleras abajo con un suave gemido.

			Lin alzó una mano para frenarlo.

			—Espera y mira.

			Y Mefi, cosa extraña, obedeció.

			El pellejo del constructo se hundió y se desprendió del cuerpo.

			—Lo he roto —dijo Lin—. Soy la única que sabe cómo hacerlo.

			Yo no acababa de relajarme, ni siquiera cuando el constructo se derrumbó ante mis ojos. Tenía el rostro caliente. ¿Así que Lin no me había necesitado en absoluto? Me había expuesto al peligro, ¿y para qué? Pero al recordar lo que había visto cuando me asomé por la trampilla, me dije que Lin no podría haberse acercado tanto al constructo si yo no lo hubiera distraído.

			—Si sois tan competente que no necesitáis protección, ¿para qué me habéis contratado?

			—Los dos sabemos por qué te he contratado. Tú me proporcionas legitimidad ante el pueblo. Pero no puede ser que te dediques a espiarme, a seguirme a todas partes, a exigir saber todo lo que hago.

			Mefi descendió el resto de la escalera con normalidad y se enroscó a mis piernas, como si pudiera protegerme de la ira de la emperatriz.

			—¿Eres mi capitán de la Guardia Imperial? ¿O eres un espía?

			El calor que sentía en la cara desapareció. Lin no lo sabía, no podía saberlo. Yo no había dado ningún indicio. Me obligué a respirar. Sus preguntas pretendían aguijonearme, nada más.

			—Entonces, ¿qué vais a hacer, mi señora? ¿Quitarme el título? ¿Ejecutarme? —Ya había reconocido que me necesitaba—. Me imagino que el pueblo, que me tiene en alta estima, no lo vería con buenos ojos.

			Mefi me tocó la pierna en un intento de apaciguarme.

			Lin se acercó a mí y, aunque tuvo que estirar el cuello, por un instante dio la impresión de que teníamos la misma altura.

			—¿Estás amenazando a la líder del Imperio del Fénix? —El aire que nos separaba pareció vibrar—. ¿Qué es lo que quieres, Jovis? ¿Ser tú mismo emperador?

			Me quedé tan descolocado por esa acusación que solo se me ocurrió decir:

			—¿Por qué iba a querer yo eso? —Era lo último que quería. Ni siquiera había querido estar allí, en el palacio. Qué idea tan absurda. Si no me encontrase en una posición tan apurada, me habría echado a reír.

			Lin parpadeó. La tensión que flotaba entre nosotros se evaporó a la vez que ella ponía un gesto ceñudo.

			—¿Por qué no?

			Había varias razones, y ni siquiera tendría que mentir. Abrí la boca para empezar a enumerarlas, pero Lin volvió la mirada hacia la trampilla. Lanzó una exclamación ahogada, y yo me giré.

			Había una criatura de pequeño tamaño, dotada de orejas de murciélago y alas de gaviota, que nos estaba observando.

			Lin me agarró del brazo.

			—Has dejado la puerta abierta. —Lo dijo como si yo hubiera hervido arroz en una cantidad excesiva de agua.

			—Sí. —No sabía muy bien qué era lo que le producía tanto pánico.

			—Ese constructo no es mío. Nunca he visto ninguno así en esta isla. Es un espía.

			Acto seguido, se puso el asa de la lámpara entre los dientes, salió disparada hacia la escalera y empezó a subir los travesaños de dos en dos. No me extrañó que no hubiera dudado ni un momento al trepar al tejado: se movía con la rapidez de una ardilla.

			Los constructos eran asunto de ella, no mío. Ella misma lo había dicho. Aun así, me puse el bastón en la espalda y eché a correr tras ella como un maldito loco. ¿Y si resultaba herida? ¿Y si se me culpaba de ello a mí? Eran mentiras que me decía a mí mismo porque no podía reconocer que Mefi llevaba razón: yo era una persona que ayudaba. Y, por lo visto, era una persona que ayudaba incluso cuando hacerlo era una total estupidez.

			—Habéis dicho que sois la única que conoce la magia de las esquirlas —jadeé mientras trepaba por la escalera en pos de ella. Mefi subía detrás de mí, y los travesaños crujían bajo el peso de ambos.

			—Sí —respondió Lin—. Pero tras la muerte de mi padre, todo se descarriló. —Salió por la trampilla y, para mi sorpresa, se volvió para tenderme una mano—. Es necesario que lo atrape. Esos constructos ya no están supeditados a mi padre, lo que quiere decir que pueden jurar lealtad a otros. No puedo creer que haya bajado aquí por equivocación. Ayúdame.

			Cualquier vacilación que yo hubiera sentido se esfumó. ¿Alguna vez había tenido Lin la intención de ejecutarme? ¿O estaba tan loca como yo, y abrigaba la esperanza de que una sola persona fuera capaz de enmendar la situación? Le respondí con un breve gesto de asentimiento y ella echó a correr tras el constructo, que se perdió de vista por la entrada del túnel.

			Lin era más rápida de lo que yo creía, aunque mis piernas largas y la fuerza que me confería Mefi me permitían compensar la diferencia.

			—¿Has dejado abierta alguna otra puerta? —me preguntó mientras nos dirigíamos al túnel.

			—Solo esa.

			—Entonces, el constructo se ha colado por la entrada de espías de la guarida de Ilith. No lo atraparemos aquí abajo. Si nos damos prisa, podemos interceptarlo en el patio. Tiene alas, y una vez que remonte el vuelo nos resultará difícil.

			Después de eso ya no hablamos más, y dejé que Lin tomara la delantera por aquellos túneles serpenteantes. La lámpara daba saltos en su mano y en más de una ocasión estuvo a punto de apagarse. Mefi corría a mi lado y en ningún momento me cuestionó adónde íbamos ni qué estábamos haciendo; tal vez me replicara con insolencia cuando jugábamos a las cartas, pero en los momentos importantes siempre me apoyaba.

			Lin cruzó como una tromba la puerta del enebro de copas redondeadas y embistió la siguiente con el hombro, con tanta energía que pensé que debía de haberse hecho daño. Ni siquiera hizo una mueca, y se limitó a seguir corriendo.

			De noche el vestíbulo de entrada tenía un aspecto amenazante, pues solo permanecían encendidas las dos lámparas situadas junto a las puertas principales. A Lin le llevó un poco más de tiempo abrir esas, y yo sumé mi fuerza a la suya, mi hombro pegado al suyo, las manos de ambos empujando la hoja.

			Cuando las puertas se abrieron, a punto estuvimos de caer rodando escaleras abajo. A veces me olvidaba de compensar mi nueva fuerza, de contenerla cuando la ocasión lo requería. Pero Lin volaba sobre sus pies y bajaba los peldaños de dos en dos, y de tres en tres. Fue directa hacia el jardín.

			El recinto del palacio estaba oscuro, las lámparas exteriores estaban todas apagadas. Caía una llovizna que me dejaba gotitas de agua en la cara y en las pestañas. Salvé el tramo de escaleras de un salto y fui tras ella.

			—Una roca —me dijo con una voz extrañamente tranquila, cuando yo pensaba que debía de estar sin aliento—. La entrada de la guarida de Ilith se encuentra debajo de una roca grande que hay junto al cerezo.

			No me sentía capaz de identificar un cerezo en aquella oscuridad, así que saqué mi bastón sin dejar de correr, con la esperanza de estar preparado.

			El arco que daba paso al jardín conducía directamente a un seto que nos llegaba a la altura de la cintura, el cual Lin esquivó con facilidad. Yo lo salvé de un salto y oí a Mefi hacer lo mismo. El jardín se me antojó todavía más oscuro que el resto del patio, pero seguí el ruido de las pisadas de Lin casi trastabillando a cada paso por un sendero que no veía. El sendero desembocaba en un claro circular en cuyo centro había un árbol y una roca de gran tamaño.

			De pronto, algo aleteó en el cielo de la noche.

			—¡Mierda! —exclamó Lin

			No supe muy bien por qué —después de cuatro puertas que estaban cerradas con llave, una caverna bajo el palacio y un constructo gigantesco—, aquello era lo que iba a lograr sorprenderme: una emperatriz maldiciendo como un contrabandista.

			Lin dio un pisotón y el suelo se sacudió. Mefi apretó el hombro contra mi muslo. Todas las sospechas que albergaba yo desde que vi a Thrana, desde la primera conversación que tuve con Lin, en la que me pidió que fuera el capitán de su Guardia Imperial, volvieron a asaltarme.

			Thrana era igual que Mefi.

			Lin era igual que yo.

			¿Y yo era igual que…?

			Procuré no pensar demasiado en lo que era, en lo que significaba aquella magia. Pero desde que luché contra aquel constructo de cuatro brazos enfrente del palacio, no había dejado de cavilar. Había conseguido dominar el agua que me rodeaba, someterla a mi voluntad.

			Las leyendas hablaban a menudo de que los alanga controlaban el agua.

			Me aclaré la garganta.

			—Opino que deberíamos…

			Pero Lin ya se había marchado antes de que yo terminara la frase: había echado a correr hacia un pabellón cercano y trepaba por el canalón como si aquello lo hubiera hecho un millar de veces. Y a lo mejor así era.

			—¡Por las pelotas de Dione! —maldije, y a continuación fui tras ella.

			Mientras trepaba a lo alto del edificio, acerté a ver la cara de desamparo que ponía Mefi.

			—Espérame aquí, ¡volveré! —le prometí. No le sucedería nada dentro de los muros del palacio.

			Para cuando llegué a lo alto del pabellón, Lin ya había saltado al tejado de otro edificio. Eché a correr tras ella y alcancé el tejado siguiente de un brinco. No habría podido dar semejante salto antes de mi asociación con Mefi. ¿Cuánto tiempo llevaría Lin haciendo aquello? Prácticamente volaba sobre los tejados. El constructo era una sombra oscura que aleteaba en el cielo.

			Mientras corría, la lluvia se me adhería a la frente y formaba reguerillos.

			—¡Abatidlo! —les grité a los guardias de las murallas. Dos de ellos me oyeron, se sobresaltaron y se volvieron para ver quién había hablado—. En el cielo —aclaré. Solo uno tuvo la presencia de ánimo necesaria para tomar su arco.

			Demasiado lento. El constructo quedaría fuera de alcance antes de que el guardia pudiera colocar una flecha, y yo ni siquiera estaba seguro de que hubiera visto al constructo.

			Llegamos a las murallas. Los guardias nos miraron fijamente sin saber qué pensar de nosotros. Lin escrutó los edificios de la ciudad con expresión grave. Yo supe lo que se disponía a hacer un momento antes de que lo hiciera.

			—Mi señora, hay demasiada distancia. El constructo ha escapado. No…

			Lin echó a correr; primero subió de un brinco a las almenas y luego dio un salto hacia al tejado. Consiguió alcanzarlo por los pelos. Se quedó con los dedos aferrados a las tejas y los pies colgando en el aire. Pero se izó con un movimiento fluido y siguió corriendo.

			Yo conocía mis límites. Bueno, la mayoría de las veces. Me disculpé con los guardias encogiéndome de hombros y a continuación me descolgué por un lado de la muralla.

			Las murallas se habían reparado desde mi llegada, con lo cual presentaban un aspecto muy mejorado, pero resultaban mucho más difíciles de escalar. A mitad del descenso me rendí y me dejé caer al suelo. El batacazo me hizo daño en las rodillas y me arrancó una mueca de dolor, pero sabía por experiencia que las lesiones se curarían deprisa y que el dolor iría cediendo.

			Las calles de Ciudad Imperial se hallaban desiertas a aquellas horas de la noche, las tiendas estaban cerradas y los habitantes dormían. Ya había visitado aquella ciudad en varias ocasiones, en mi juventud, cuando estudiaba en la Academia de Navegantes. Ciudad Imperial se encontraba a un día de viaje de la academia en barco o en carro de bueyes, y era un sitio popular al que iban los alumnos a hacer una escapada y divertirse un poco. En aquella época, las calles eran distintas, pero aun así no tuve dificultad para encontrar el camino. Lo único que tuve que hace fue seguir el eco de las pisadas de Lin contra las tejas de los tejados, un leve chasquido que destacaba entre el repiqueteo de la lluvia en los canalones. El empedrado de la calle estaba resbaladizo, pero me arriesgué a mirar hacia arriba y logré distinguir a duras penas la sombra del constructo recortada contra el cielo.

			Todavía teníamos posibilidades de atraparlo.

			Lin acababa de ser coronada; me gustaría saber quién había subvertido a un constructo espía y lo había enviado a Imperial tan rápidamente. Si era posible llevar a los constructos hacia otras causas y otros amos, habría un verdadero ejército de ellos por todo el Imperio, esperando a caer en manos de quien no convenía.

			Ese pensamiento me heló los huesos mucho más que la lluvia que me mojaba las mejillas.

			Oí un gruñido procedente de arriba: Lin había dado un salto para atrapar al constructo y, tras fallar, había aterrizado con violencia en un tejado y casi se había caído por el alero.

			—¡Tenéis que acercaros más! —le grité—. O intentar… arrojarle algo.

			—¿Arrojarle qué? —gritó ella a su vez.

			Me reprimí para no replicarle que tal vez debería haberlo pensado antes de lanzarse en persecución del constructo. Pero es que me estaba quedando sin resuello. Bajé por la calle principal de la ciudad viendo a mi paso reminiscencias de mi vida anterior. Una taberna en la que había estado una vez; me senté a solas en el rincón con un vaso de vino. Una tienda que vendía mapas preciosos, muy detallados, que ansié tener, pero no pude permitirme comprar. La esquina en la que me abordaron unos cuantos compañeros de la academia y me acusaron de que yo, un chico que era medio poyer, los estaba siguiendo. Conseguí salir de la situación, al cabo de un rato, a base de palabras.

			Nunca pensé que volvería a Ciudad Imperial. Y para quedarme.

			En la alcantarilla que tenía frente a mí vi una ostra suelta; la recogí sin detenerme y la sopesé. Estábamos cerca de los muelles. Percibía el olor del mar, sentía la brisa marina, oía el batir de las olas contra la orilla. Mis pies avanzaban más deprisa de lo que yo habría creído posible, mi respiración era rápida; pero más rápidos aún eran el viento y las alas.

			Nuevamente oí un gruñido procedente de lo alto: Lin había vuelto a saltar para intentar atrapar al constructo. Cuando los dedos de ella le agarraron la cola, la criatura viró y se apartó, y Lin se quedó con unas cuantas plumas y otra caída sobre el tejado.

			Al frente aparecieron los muelles, y más allá el mar. Ya solo quedaba una oportunidad.

			Me concentré en el constructo, hice fuerza con los pies, tomé impulso y lancé la ostra hacia el constructo. Debería haber seguido corriendo, buscando alguna otra cosa que lanzarle, pero me quedé mirándolo y aguantando la respiración.

			La ostra describió un amplio arco y el constructo sobrevoló los muelles y continuó hacia el mar. Escapó.

		


		
			Capítulo 3

			Lin

			Isla Imperial

			Aterricé en el tejado con el hombro y llevando las plumas todavía en la mano. La caída me dejó sin respiración y rodé por el tejado con un brazo extendido en el intento de agarrarme a algo, lo que fuese, que me frenara. Logré encajar los dedos en el canalón antes de caer por el borde, aunque estuve a punto de dar una voltereta sobre mi brazo.

			Me quedé allí, sin aliento, viendo cómo Jovis arrojaba una ostra hacia el constructo y fallaba por un amplio margen. Menudo héroe del pueblo. El hombre sobre el que habían escrito una canción habría dado en el blanco, con la melena al viento y los hombros rectos.

			Jovis se apoyó en las rodillas, sin resuello, como un anciano. Desde luego, las leyendas nunca decían nada del cansancio del héroe.

			El constructo espía había escapado volando para ir a informar a su amo, quienquiera que fuera. Intenté desenredar el nudo que parecía ir creciendo por momentos en el interior de mi estómago. No estaba segura de qué habría visto en las cuevas. ¿Habría leído alguna de las anotaciones mientras yo luchaba contra el constructo oculto de mi padre? ¿Habría visto la réplica de Shiyen? Cualquiera de las dos cosas me perjudicaría: sacaría a la luz lo que era yo.

			¿Lo habría visto Jovis?

			Podía hablar mucho de que debíamos trabajar juntos o de que necesitaba su ayuda, pero mis entrañas se retorcían igual que un nido de serpientes. Mi gobierno les parecía frágil a quienes estaban fuera de él, pero la verdad era aún más delicada de lo que ellos creían.

			Bajé por el lateral del edificio. Dentro, alguien, alertado por mis pisadas, se había despertado y había encendido una lámpara. Era necesario que regresáramos al palacio antes de que nos vieran. Era posible que los guardias de la muralla ya se estuvieran haciendo preguntas para las que yo no tenía ninguna respuesta fácil. Había sentido un zumbido en los huesos y una fuerza que se me extendía por las extremidades, y me había entregado a ambas cosas sin cuestionarlas.

			Sin cuestionarme la impresión que iba a causar en otras personas.

			Yo era la emperatriz, y estaba brincando de tejado en tejado como si fuera Jovis llegado para salvar a un grupo de niños del Festival del Diezmo. Necesitaba dominarme, comportarme con discreción.

			Las heridas que me hice en la pelea con mi padre habían sanado rápidamente, y en su momento no pensé mucho en ellas. Pero entonces las piezas estaban empezando a encajar unas con otras y a tener lógica, la misma lógica que ansiaba encontrar en las anotaciones de mi padre.

			Me acerqué a Jovis y le toqué el hombro con la mano. Observé las franjas de luz que salían tras los postigos de las ventanas del edificio con la esperanza de que estos no se abrieran todavía.

			—Volveremos por las callejuelas. Vamos. Deprisa.

			Jovis se incorporó y se sacudió el hombro con gesto distraído, como si mi mano le hubiera dejado alguna marca en la ropa. Su respiración ya se había normalizado.

			—He estado a punto de atraparlo —dijo.

			Solté un bufido de burla sin querer.

			—La próxima vez, déjame a mí lo de arrojar cosas. De todos los talentos que has manifestado, ese no parece que se encuentre entre ellos.

			De pronto, alguien movió los postigos del edificio contiguo, y yo salí disparada calle arriba haciéndole una seña a Jovis para que me siguiera. Nos escondimos en un callejón. En la oscuridad había varios montones de basura, y, sin saber cómo, acabé pisando sustancias resbaladizas y desconocidas para mí.

			—¿Esto es algo que hacéis a menudo? ¿Lo de recorrer furtivamente la ciudad y pisar basura? —La voz de Jovis sonó casi en mi oído y me sobresaltó—. Sois la emperatriz. No deberíais haber salido de los muros de palacio.

			—Y tú no deberías haberme seguido —repliqué entre dientes—. En absoluto. 

			Ya me daba igual lo que hubiera visto el constructo espía, me importaba lo que hubiera visto Jovis. Me había puesto en una situación difícil. Sí, me había ayudado a perseguir al constructo espía; sí, había intentado tontamente salvarme la vida aun cuando ello lo ponía en peligro a él. Pero estaba rozando secretos que ni siquiera yo entendía del todo.

			Durante un rato, Jovis no dijo nada, y yo esperé a que volviera a discutir conmigo, a que justificara sus acciones con su deber. Era una excusa; ¿de verdad estaba tan obsesionado con protegerme? Era un contrabandista, un hombre acostumbrado a desafiar las normas a fin de obtener lo que quería. Por muchos niños que hubiera salvado, yo no podía esperar que de repente se volviera honorable y cumplidor. La cuestión era: ¿qué era lo que buscaba? ¿Pretendía meramente satisfacer su curiosidad o tenía algún otro motivo?

			En vez de discutir, exhaló un profundo suspiro.

			—A propósito, os doy las gracias. Me habéis salvado la vida en esa cueva.

			Y así, sin más, mi cólera desapareció, aunque intenté aferrarme a ella. Tenía derecho a estar furiosa. Pero el cansancio de la pelea y de la persecución estaba empezando a asentarse en mis huesos.. Había muchas cosas de las que preocuparse.

			—Mi padre no te habría salvado.

			—Lo sé. —Casi no veía nada en la oscuridad, pero sentí el roce de su manga contra la mía cuando se puso a mi lado—. No he fisgoneado nada, si es eso lo que estáis pensando. Podéis fiaros de mí.

			Me entraron ganas de reír. No podía fiarme de nadie.

			—Naturalmente que no. Ni siquiera te conozco. ¿Y cuándo pensabas contarme que tus poderes proceden de Mefi?

			Jovis dio un traspié.

			—¿Os lo ha dicho él?

			—Sé deducir cosas yo solita, y esa no me ha costado nada deducirla. 

			Por debajo del cansancio notaba un temblor en los huesos que estaba esperando a entrar en acción. Me había proporcionado fuerza y velocidad cuando más las necesitaba. Mefi y Thrana eran la misma clase de criatura. Eso era lo único que teníamos en común Jovis y yo, y no había experimentado ese poder antes de establecer mi vínculo con Thrana. 

			—¿Qué son? ¿Y qué somos nosotros?

			—Iba a decíroslo.

			No era cierto. Vislumbré los contornos de su rostro cuando lo levantó para mirar el cielo. Eso me bastó para saberlo, para leerlo en su expresión. Mi padre me había dicho: “Si sabes que una persona está mintiendo, no le des una contraorden, porque se empecinará en su postura. Sigue adelante con lo que tú sepas que es la verdad”. Me fastidió que ese consejo todavía tuviera vigencia, pero mi padre no era tonto, sino cruel. Me aclaré la garganta. 

			—Así que los dos tenemos secretos. Yo no desvelaré el tuyo, no te preocupes. No me beneficiaría en nada. Y, si no me equivoco, a ti te beneficia guardar el mío.

			Doblé una esquina al tiempo que me apartaba el pelo mojado de los ojos. Ambos estaríamos empapados para cuando regresáramos al palacio, empapados y oliendo a basura. Una parte de mí añoraba la época en la que las murallas estaban atendidas por constructos y yo podía entrar y salir sin preocuparme por la posibilidad de levantar cuchicheos ni chismorreos.

			—¿Qué queréis decir? —me preguntó Jovis con cautela.

			—Que no te conviene que se sepa que tu poder te lo proporciona Mefi. En cuanto la gente se entere, Mefi estará en peligro.

			Me agarró del brazo. Sentí que el pánico me atenazaba la garganta. Estábamos solos en las calles. Jovis podría matarme allí mismo y huir sin miedo a que hubiera muchas consecuencias. Con la ayuda de Thrana, yo podría igualar mi fuerza a la suya, pero no estaba segura de poder hacer todo lo que hacía Jovis… todavía. Hasta aquel momento, todo lo que había hecho había sido accidental.

			Sin embargo, su contacto fue delicado.

			—Ahí hay un montón de basura. Estabais a punto de pisarla. —Me soltó el brazo como si de pronto se hubiera dado cuenta de a quién pertenecía—. Os pido perdón, excelencia.

			Me estiré la túnica antes de continuar. El corazón todavía me aleteaba en el pecho.

			—No puedo decir que seas negligente en cuanto a tus obligaciones.

			—De modo que para eso me habéis contratado: para evitar que piséis basuras —dijo él con una chispa de diversión en el tono de voz.

			—Todo el mundo me habla de asesinos y de gobernadores contrariados, y nadie me habla de los peligros que entrañan los montones de basura. 

			El alivio me hizo reír. Jovis no estaba intentando matarme, y no pensé que hubiera visto gran cosa antes de bajar detrás de mí por aquella escalera vertical. Algo me decía que me estaría tratando de forma distinta si hubiera visto a Shiyen dentro del estanque. Si hubiera comprendido lo que significaba aquello.

			Aun así, seguía sin fiarme de él.

			—Bueno, ¿y cuándo ibas a contarme lo de Mefi y Thrana?

			La luna asomó por detrás de una nube y dibujó el perfil de su rostro cuando se pasó una mano por el pelo.

			—Probablemente nunca —respondió—. No es un tema fácil del que hablar. Parecía una locura. —Se detuvo—. Mirad, ese camino es más corto —dijo señalando una callejuela—. No creo que haya nadie mirando.

			A veces se me olvidaba que Jovis, aunque era de Anau, había estudiado en la Academia de Navegantes y que ya había estado en Imperial. Era muy poco lo que yo sabía de él, salvo lo que decían las canciones.

			Hice caso de su sugerencia: iba a ser una caminata más corta y con menos basuras. Todavía había lámparas encendidas en un par de tiendas, sus propietarios se habían olvidado de apagarlas. Alumbraban los edificios con un brillo tenue, ligeramente más fuerte que el resplandor de la luna. Tras pasar por delante de una diminuta pastelería, Jovis volvió a hablar: 

			—Yo tampoco sé quién sois vos —me dijo—. Y me habéis contratado para legitimar vuestro gobierno ante el pueblo, lo cual quiere decir que al trabajar para vos os he dado tácitamente mi respaldo. Es mucha carga que poner sobre los hombros de un contrabandista. ¿Cómo puedo saber que no sois como él?

			Supe a quién se refería: a mi padre.

			—He suspendido el Festival del Diezmo. ¿Eso no es suficiente? 

			Claro que no era suficiente. Primero, había buscado demostrar mi valía ante mi padre; ahora buscaba probar mi valía ante todos los demás. El hecho de saber que seguía siendo insuficiente aguijoneaba mi orgullo. Pero me acordé de la grulla de papel, que descansaba sobre la mesa de mi estudio. Era obra de Thrana, la hija de Numeen, que había muerto por orden de mi padre. Fuera yo lo que fuese, había crecido bajo el cuidado de un hombre así. Jovis hacía bien en dudar de mí. Suspiré. 

			—Mi padre no se preocupaba por el pueblo. Yo, sí. —Vi con el rabillo del ojo que su semblante se suavizaba y supe qué decir a continuación—. Tuve un amigo fuera del palacio. Un herrero. Mi padre lo asesinó a él y a toda su familia. No me llevaba bien con mi padre.

			No le dije que aun así anhelaba su amor y su aprobación. Mi relación con Shiyen había sido… complicada.

			—Lo matasteis vos. 

			Lo dijo con naturalidad, como si fuéramos dos compañeros de clase borrachos que estuvieran regresando a casa después de una noche de juerga.

			Jovis lo sabía. Me había visto tras la pelea contra mi padre. Pero de todas formas le seguí la corriente.

			—Así es. Mi padre tenía un hijo adoptivo. Éramos amigos. Mi padre también lo asesinó a él y me amenazó con matarme a mí. 

			Era toda la verdad, aunque en una versión suavizada. Oficialmente, Bayan había regresado a la remota isla de la que provenía. Oficialmente, seguía vivo. Ojalá fuera así.

			Jovis extendió una mano como para ofrecerme consuelo, pero luego se acordó de quién era yo y la retiró.

			—Vuestro padre no era una buena persona.

			Titubeé preguntándome cuánto más debía decir. Una parte de mí deseaba que Jovis hubiera tenido la temeridad de tocarme de nuevo. La última vez que me tocó alguien de una forma que no fuera mecánica fue cuando Bayan me tomó de la mano antes de enfrentarnos a mi padre. El resto me salió a borbotones:

			—Era el único pariente que he conocido. Yo lo amaba, pero él no me amaba a mí. Al final, mi deseo de vivir se impuso a mi deseo de amarlo.

			Sentí que todo el dolor antiguo revivía en mi interior, una herida que nunca terminaba de curarse. Me pregunté si viviría con dicho dolor durante el resto de mi vida.

			—Lo siento. —Su rostro también lo decía, y por alguna razón eso multiplicó mi pena.

			De todas las cartas que había recibido, pocas ofrecían condolencias por la muerte de mi padre. La mayoría intentaban obtener información, saber qué iba a cambiar en las estructuras del Diezmo o qué planes tenía yo para las islas. Para los gobernadores, yo no era una persona. Parpadeé para alejar las lágrimas, avergonzada de estar llorando. ¿Tan desesperada estaba por recibir un poco de amabilidad? ¿Tan patética era?

			Si Jovis se había percatado, era solo con el rabillo del ojo. Aguardó y me dio tiempo para que recobrase la compostura.

			—Habéis dicho que no me conocéis —dijo mientras caminábamos—. Y está claro que la canción popular no dice gran cosa. ¿Hay algo que deseéis saber de mí? Una pregunta por otra.

			Contemplé su perfil: las extremidades larguiruchas, la nariz larga, el pelo que se le rizaba a la altura de los oídos. Me sacaba casi una cabeza entera, y aunque yo sabía el poder que tenía, no me daba miedo. Eran muchas las cosas que quería saber de él. ¿Era un espía? ¿Estaba planeando matarme o apoderarse de la corona? ¿Qué había visto en el interior de la caverna? No; esas preguntas agrandarían la brecha que nos separaba, cuando lo que yo necesitaba era cerrarla. Necesitaba que los habitantes del Imperio confiaran en mí. Necesitaba que Jovis confiara en mí.

			Me tragué mi pena y le lancé una pregunta fácil:

			—¿Por qué no te hiciste navegante? ¿Por qué te dedicaste al contrabando?

			Se encogió de hombros.

			—No encontré trabajo. Nadie quería contratar a un navegante medio poyer incapaz de obtener una recomendación de la Academia. Así que me fui a casa. Y más tarde me ofrecieron una oportunidad y la aproveché.

			—¿No querías ser contrabandista?

			Se dio golpecitos con un dedo en la barbilla y me respondió con una voz teñida por la sonrisa:

			—¿Es otra pregunta?

			—Sí, y esa también. —No pude evitar sonreír a mi vez—. Ahora responde la mía. 

			Su voz adquirió un tono nostálgico.

			—No quería. Si alguna vez llegáis a conocer a mi madre, entenderéis por qué. Está fuertemente en contra de lo que ella considera actividades inmorales. Incluso ve mal que mi padre juegue a las cartas con dinero. Pero es que me pareció que era la única opción que me quedaba. —Su sonrisa se desvaneció—. Más adelante, rompí con el Ioph Carn. Tuve una esposa, que desapareció hace siete años. La única manera de seguirle la pista era teniendo un barco propio, y es muy difícil hacerse con uno sin tener dinero. Su rastro terminó llevándome al palacio, al constructo de vuestro padre con el que peleé en los escalones. Él la secuestró para uno de sus experimentos, y ahora está muerta. Supongo que ya lo sabía desde hacía mucho, pero una parte de mí quería asegurarse.

			—Lo siento —dije. Esta vez me tocó a mí ofrecer condolencias. No sé por qué, pero resultó fuera de lugar. Me sentí extrañamente responsable.

			Jovis irguió la postura.

			—¿Volveréis a utilizar la magia de las esquirlas? —Su mirada pasó de mis ojos a mis mejillas y a mis labios.

			Me puse en tensión. Había bajado la guardia cuando no debía. Allí solo había una respuesta correcta, y yo clamaba contra ella. ¿Cómo podía comprometerme a algo así sin saber lo que me deparaba el futuro? Tal vez mi padre la hubiera utilizado con fines perversos, pero eso no significaba que yo fuera a hacer lo mismo. 

			—La magia de las esquirlas te ha salvado la vida —repliqué—. ¿O preferirías haber luchado contra el constructo de mi padre empleando tu bastón?

			Observé cómo se le movía la garganta al tragar saliva.

			—Eso es cierto. Pero no es una respuesta.

			Yo no le debía nada. Yo era su emperatriz. Pero mi padre tampoco se había tomado jamás la molestia de justificarse.

			—No sé lo que va a suceder, y tampoco conozco todos los problemas que mi padre ha dejado atrás. Quisiera decir que no utilizaré la magia, pero tampoco puedo comprometerme en algo así.

			Jovis apretó los dientes, pero finalmente inclinó la cabeza. Una lámpara que había cerca iluminó la llovizna alrededor de su cabeza y la rodeó de un halo de color dorado.

			—Me parece justo. Pero no sé si eso bastará para todos los demás. Han sufrido mucho: hijos que se les han muerto a causa del Festival del Diezmo, seres queridos que han muerto víctimas de la enfermedad de las esquirlas. Querrán un desmantelamiento total.

			—Haré todo lo que pueda. Es todo cuanto puedo prometer.

			Jovis hizo un alto en medio de la calle y miró hacia el cielo.

			—¿Qué ocurre? —Seguí su mirada—. ¿Ha vuelto el constructo?

			—No —respondió—. Hay una cosa que debo deciros, porque también os atañe.

			Había aprobado su examen, fuera cual fuese. Esperé.

			—Cuando peleé con aquel constructo de cuatro brazos en los escalones del palacio, sucedió una cosa. Una cosa nueva. O, bueno, hice algo nuevo —terminó con una mueca.

			—¿Qué fue?

			—Esa vibración que sentís en los huesos tiene más de un propósito. Es decir, puede usarse para algo más que simplemente hacer temblar el suelo.

			Hacía una noche templada, en cambio mis botas estaban empapadas y olían a basura. Tenía el pelo pegado a la nuca, la lluvia me bajaba por la clavícula y se me colaba por debajo de la camisa. Estaba deseando secarme, meterme en la cama, acurrucarme con Thrana y dormir.

			—¿Ibas a decírmelo o pensabas pasar la noche entera bajo la lluvia?

			Jovis levantó las manos.

			—Estoy siendo sincero con vos. Totalmente sincero. Mirad. —Adoptó una expresión de concentración.

			Esperé.

			—¿Qué es lo que debo mirar?

			Entonces lo vi. La lluvia que caía a nuestro alrededor se quedó suspendida en el aire un momento y luego empezó a moverse otra vez: no cayó a la calle, sino que fue girando en círculo, formando bolitas.

			Jovis alzó una mano y atrapó una de aquellas bolas con los dedos. Ni siquiera me miró a mí, tenía la atención fija en el agua.

			—¿Os recuerda a algo? —me dijo con el semblante muy serio.

			Me acordé de las pinturas de Arrimus defendiendo su isla contra Mefisolu. Me acordé de las leyendas de Dione, que era capaz de hundir una ciudad con un gesto de su mano.

			Jovis dejó que el agua cayera a la calle. Las bolitas reventaron y me salpicaron los tobillos. Pero casi no lo sentí, porque estaba mirando a Jovis.

			—Alanga —susurré.

		


		
			Capítulo 4

			Lin

			Isla Imperial

			La noche anterior, al regresar al palacio nos encontramos con que las figuras del mural tenían los ojos abiertos y nos miraban fijamente como si pudieran identificarnos. Aquello me provocó un nuevo escalofrío en la nuca. ¿Jovis era uno de los alanga? Y si lo era, ¿eso significaba que también lo era yo?

			No sabía qué pensar. Por cómo hablaba mi padre, los alanga eran un pueblo que no se parecía a nosotros, que poseía una magia que los convertía en algo más que meros mortales. Habían gobernado las islas cientos de años atrás, y no siempre en paz. Cuando los alanga entraron en conflicto, no solo se hicieron daño unos a otros; a consecuencia de ello se hundieron ciudades enteras. Según las antiguas leyendas, los ancestros del emperador los expulsaron de nuestras costas. Mi padre hacía advertencias respecto de que podían regresar, afirmaba que él era el único que podía impedírselo. Yo siempre había creído que si regresaban los alanga, llegarían en barco desde algún lugar desconocido, y como físicamente parecían oriundos del Imperio, echarían raíces y se infiltrarían entre mi pueblo. Jamás pensé que pudieran formar parte de mi pueblo. Si Jovis y yo éramos alanga, ¿qué eran entonces Mefi y Thrana? En ninguna de las antiguas pinturas aparecían representadas criaturas como ellos. Si nuestros poderes mágicos procedían de nuestros compañeros, y si eso era lo que sucedía con los alanga, ¿por qué no aparecían sus compañeros en las pinturas, junto a ellos?

			Me entraron ganas de volver a las cuevas que había debajo del palacio a examinar los libros y ver si lograba encontrar alguna pista en la caverna oculta. Pero tenía otras obligaciones que atender y demasiado poco tiempo a lo largo del día.

			El medallón del fénix relucía junto a mis dedos, hice un esfuerzo para no tomarlo ni dar golpecitos en la mesa con él. Costaba trabajo romper con los hábitos de un predecesor. El hombre que estaba sentado enfrente de mí se esforzaba por no mirarlo. Mis guardias lo habían investigado y habían examinado a fondo sus antecedentes. Era el cuarto hijo de un gobernador de escasa importancia, poseía una amplia formación y afirmaba haber leído mucho. Me había resultado bastante fácil contratar sirvientes y obreros, pero un administrador ya era harina de otro costal.

			Había encontrado el medallón del fénix en uno de los cajones de Shiyen, encajado tan al fondo que tuve que tirar de él con fuerza para arrancarlo. Mi padre había dejado pasar demasiado tiempo sin visitar las otras islas, sin garantizarles su apoyo; yo no podía cometer los mismos errores. Y el constructo espía me había enseñado que había cosas que ocurrían entre los constructos y que también debía atender yo. No podía hacerlo todo desde Imperial, necesitaba ver por mí misma lo que estaba ocurriendo. 

			—Si pudieras ganarte el apoyo de una sola isla, ¿cuál escogerías?

			El candidato era solo un poco mayor que yo y tenía los ojos pequeños y felinos, como los de un jaguar.

			—Riya —respondió sin dudar—. Después de Cabeza de Ciervo, es la que cuenta con las minas de rocasabia más productivas. Necesitamos rocasabia para impulsar un comercio rápido y eficiente, y si controlamos ese recurso controlaremos a los ciudadanos.

			La tetera humeaba, y en el silencio reinante se oía el repiqueteo de la lluvia contra el tejado. Decidí que mi candidato tenía más bien los ojillos de una comadreja. Le sostuve la mirada. Parecía fuerte y seguro de sí mismo… hasta que gruñó Bing Tai. En ese momento parpadeó y se puso pálido.

			—Tranquilo, Bing Tai —dije, y me obedeció. Volví a centrar la atención en mi candidato, que todavía estaba intentando recobrar la compostura—. Gracias por tu tiempo. Cuando nos hayamos decidido, se lo haremos saber a todos los candidatos. Cierra la puerta cuando salgas.

			El candidato desvió un momento la vista hacia el medallón, después se levantó, hizo una reverencia y se fue.

			A mi espalda oí suspirar a Jovis.

			—¿Y qué problema tenía este, excelencia?

			Sin darme cuenta, mis dedos buscaron el medallón y empezaron a dar golpecitos con él en la mesa.

			—Era demasiado ambicioso. Necesito alguien que se encargue del palacio durante mi ausencia, no alguien que dirija el Imperio por mí. Ese —señalé con una punta del medallón hacia la puerta— me apuñalaría por la espalda con este medallón en cuanto se le presentara la oportunidad.

			—Una persona que carezca de carácter le resultaría fácil de intimidar a un gobernador que viniera de visita.

			Me volví en el sillón y lo miré.

			—¿De modo que piensas que debería elegir a alguien capaz de intimidar a otros?

			Jovis apretó los labios y desvió la vista hacia la ventana, donde la luz iba menguando rápidamente. Iba cayendo la oscuridad de la estación de lluvias, que pintaba el salón en tonos apagados.

			—Lo único que digo es que ha sido un día muy largo.

			Eso no podía discutírselo. Ninguno de los dos había dormido mucho la noche anterior. Incluso después de secarme y tomar un té caliente, me resultó difícil conciliar el sueño. 

			—¿Tú crees que somos alanga?

			Jovis dejó de mirar la ventana y miró la puerta para comprobar, de manera instintiva, que no hubiera nadie escuchando. Hacía bien en comprobarlo, sobre todo después del constructo espía al que habíamos perseguido.

			—Sinceramente, no lo sé. Pero da que pensar. Si estamos vos y yo, ¿habrá otros?

			—En tal caso, mantente atento por si aparecen otros como Mefi y Thrana —repuse.

			—Y no debemos decírselo a nadie —concluyó.

			Estudié su rostro preguntándome cómo había hecho para convertirse tan rápido en un confidente y si había sido cosa del destino. Jovis no podía estar enterado de lo de Thrana, no podía haber descubierto que ambos teníamos aquella característica en común. Pero tampoco había dudado en hacer uso de ella. Un secreto en común nos unía en más sentidos, no solo en el de Guardia Imperial y emperatriz. Él tenía razón: no debíamos decírselo a nadie. Tal vez él no sufriera consecuencias al revelar sus poderes, pero yo sabía que la gente me temía. Y si revelaba que podía hacer lo que hacía Jovis, alguien establecería la relación con nuestras mascotas y las pondría en peligro.

			—Sí —dije despacio—. No se lo diremos a nadie, por lo menos hasta que conozcamos a alguno más.

			Cambié de posición el cojín que tenía en la espalda en un intento de ponerme más cómoda. Tras los seis primeros candidatos, había abandonado el reposacabezas de emperador. Habíamos dejado a Mefi y Thrana jugando en el patio, bajo la lluvia, y si no tuviera ninguna preocupación en la vida, iría a acurrucarme con Thrana y Bing Tai delante de la chimenea y con un cuenco de sopa. Aún quedaban muchos libros que leer en la biblioteca, y otras tantas cosas que investigar.

			Jovis, como si me hubiera leído el pensamiento, me dijo:

			—Puedo decir a los candidatos que quedan que vuelvan mañana.

			¿Cómo iba a enderezar las cosas si no me esforzaba el doble de lo que se había esforzado mi padre? Erguí la espalda y negué con la cabeza.

			—No. Ya llevan bastante tiempo esperando. Haz pasar al siguiente.

			Jovis obedeció.

			Entró en el salón una mujer joven. Mostraba una actitud atenta y prudente en su modo de andar, como si fuera esquivando trozos de vasijas rotas. Aún tenía la capa mojada por la lluvia; debía de estar cansada de esperar en el pasillo y había salido a respirar un poco. Olía a tierra mojada. 

			Jovis volvió a ocupar su sitio detrás de mí, oí el roce de sus ropas.

			—Excelencia —dijo la joven—, no estoy emparentada con ningún gobernador, pero he contestado correctamente a todas las preguntas preliminares. No poseo amplios estudios, pero puedo leer un libro, y he leído muchos. 

			Tomó asiento en la silla colocada frente a mí, y al hacerlo me recordó por enésima vez a mí misma sentada frente al hombre al que yo llamaba padre, anhelando aceptación y afecto. Esforzándome desesperadamente por responder a sus preguntas, por ser la persona que él quería que fuera. Nunca logré satisfacer sus expectativas. Pero ahora la emperatriz era yo, y él estaba muerto.

			Ese pensamiento no me proporcionó la alegría que yo esperaba.

			Consulté la lista que tenía delante.

			—¿Meraya? —La joven asintió con la cabeza, y continué—: El palacio imperial es en sí mismo una isla en miniatura, en la que hay una miríada de tareas que llevar a cabo todos los días.

			Deposité el medallón del fénix a un lado, y ella ni siquiera lo miró. Yo seguí recitando mi ensayada lista. 

			Sus ojos se entrecerraron un instante antes de atacar.

			Ni Jovis ni yo reaccionamos lo bastante rápido. La joven echó la mano primero hacia atrás y después hacia delante, y algo de color plateado cruzó veloz por el aire. Instintivamente me palpé el cuerpo, pero después lo comprendí: la joven no había arrojado su arma contra mí. A mi espalda oí un gemido de Jovis.

			No me atreví a apartar los ojos de Meraya. Empujé mi sillón con el pie, me agaché, tomé el cojín del asiento y me lo puse delante del pecho. Una daga diminuta se clavó en él sin hacer ruido. Detrás de mí oí unos pasos lentos y tambaleantes. Jovis.

			—¡Bing Tai! —grité.

			Mi constructo saltó a defenderme.

			Cuando Bing Tai aterrizó encima de la mesa, Meraya agarró la tetera de hierro y le propinó un golpe en la mandíbula que lo arrojó al suelo. Por todas partes se derramó té caliente. Me arriesgué a mirar a mi espalda y vi a Jovis despatarrado en el suelo, inconsciente. Meraya debía de haberlo envenenado. Había conseguido arrancarse la daga, la cual yacía en el suelo, a su lado, con la hoja ensangrentada. Solo entonces me percaté de cómo me retumbaba el corazón. La asesina y yo estábamos solas en el salón, no había nada entre una y otra salvo una mesa de madera.

			Meraya extrajo de su manga un cuchillo largo y estrecho.

			—Esto no va a ser lento —dijo—, pero no va a ser tan rápido como a ti te gustaría. —Y, muy lentamente, se subió a la mesa.

			—¡Socorro! 

			Arranqué la daga envenenada que había quedado hundida en el cojín. Yo no sabía luchar, y estaba claro que aquella mujer había recibido entrenamiento. Tuve la sensación de estar moviéndome a través de una neblina, todo lo que me rodeaba estaba difuminado; los únicos objetos nítidos que había eran su rostro y su cuchillo. El miedo casi no me dejaba respirar. Necesitaba la ayuda de Thrana, pero seguía con Mefi en el patio. 

			—¿Por qué? —pregunté a mi atacante con la esperanza de ganar tiempo.

			—Sé lo que cuentan las historias —respondió Meraya—. No me dejarás viva. Esto es lo que hay que hacer, estoy muy segura. Lo hago por mí. Y por Chari.

			¿De qué estaba hablando? Arremetió contra mí. Yo levanté el cojín en un fútil intento de parar el ímpetu de su golpe.

			Y de pronto algo empezó a vibrar dentro de mí. Dejé que me inundara sin pensar. Era más intenso que la noche anterior, como una criatura dormida que se hubiera despertado y hubiera roto las ataduras que la tenían cautiva. Arrojé el cojín contra Meraya con tanta energía que se reventó y esparció una lluvia de plumas sobre la mesa.

			Meraya atravesó la nube de plumas con los dientes apretados y el cuchillo todavía en alto. Yo tomé la daga envenenada, que no era más larga que la palma de mi mano y carecía de empuñadura. No podría parar golpes con ella. La lancé igual que si fuese un dardo. La tenue iluminación se reflejó en su hoja cuando Meraya la apartó con su cuchillo.

			Nada. Yo no tenía nada salvo un zumbido en los huesos y dos manos vacías. De repente tomé conciencia de lo blanda que era mi carne, de lo delicada que era mi piel.

			La puerta se abrió de golpe e irrumpieron en la sala tres guardias imperiales con las espadas desenvainadas.

			Meraya levantó una mano. El té derramado se alzó del suelo en gotitas que se unieron unas a otras ante ella.

			Los tres guardias vacilaron. 

			—Alanga —dijo uno sin aliento.

			Meraya lanzó globos de té contra sus narices y sus bocas. Dos de los guardias tuvieron la presencia de ánimo necesaria para esquivarlos. La tercera, ahogada con el líquido, soltó la espada.

			Antes de que Meraya pudiera rehacerse, los otros dos guardias se abalanzaron sobre ella. Tomó humedad del aire de fuera y probó a repetir la jugada, pero ya no tenía un control tan firme, y Jovis había estado entrenando con los guardias: fueron más rápidos de lo previsto y el agua se estrelló inofensivamente contra sus hombros. Meraya debía de haber perdido el control del té que lanzó contra la tercera guardia, porque ésta ya estaba levantándose.

			Meraya lanzó una patada, y uno de los guardias cayó hacia atrás y chocó contra uno de los pilares de teca con un sonoro crujido. Los otros dos se juntaron. Con sus espadas tenían mayor alcance, y aunque Meraya era fuerte y rápida, y poseía buena puntería al lanzar, no parecía estar tan dotada para el combate cuerpo a cuerpo.

			Una espada le abrió un tajo en el brazo izquierdo. Lanzó una exclamación ahogada, pero no soltó el cuchillo. Los dos guardias la presionaron hasta que estuvo con la espalda contra la pared.

			—Mira… ¡su herida! —exclamó uno de ellos.

			Por debajo de la camisa hecha jirones vi que la hemorragia se detenía y que la herida se cerraba. Se notó el entrenamiento de Jovis en el hecho de que ninguno de los guardias huyó.

			—Pero sangra. Eso es lo único que importa —replicó el otro al tiempo que seguía avanzando.

			El resto de la pelea fue rápido y brutal.

			Se turnaron en atacar a Meraya. Ella los iba bloqueando como podía, los paraba con el brazo y dejaba el resto del cuerpo desprotegido. Se aprovecharon plenamente de su falta de experiencia. La túnica se le empapó de sangre y su respiración levantó eco en las columnas. Por cada herida que iba cerrándose, ellos le abrían otra nueva.

			Sentí deseos de decirles que se detuvieran. Meraya era como yo. Pero no podía admitir aquello delante de los guardias.

			De repente, la hoja de una espada se le hundió entre las costillas, en dirección al corazón, y otra le hizo un corte en la garganta.

			Demasiado tarde, demasiado tarde.

			Las heridas seguían intentando cerrarse. De modo que los soldados atacaron otra vez. Y otra más. Meraya, con la garganta inundada por la sangre, lanzó una exclamación ahogada.

			Por fin, dejó de moverse y sus heridas permanecieron abiertas. Uno de los guardias, con el pelo mojado a causa del sudor, se apoyó en su espada y escupió sobre el destrozado cadáver.

			—Alanga —dijo en un tono que sonó como una maldición.

			El otro guardia me lanzó una mirada rápida y alzó una ceja. Si bien los guardias habían jurado protegerme, era mi deber impedir que los alanga regresaran.

			Jovis.

			Me volví. Su pecho todavía subía y bajaba al ritmo de su respiración.

			—¡Un médico! —grité. 

			En la puerta apareció una mujer vestida con ropas de paisano. A primera vista capté una cabellera gris acero, facciones adustas y una túnica almidonada de color marrón. No la reconocí, pero allí estaba, con una pluma sujeta en la mano como si fuera un arma. 

			—Ve a llamar a un médico.

			Ella ni siquiera titubeó. Se volvió y obedeció sin hacer preguntas. Cuando fui con Jovis, vi que respiraba de manera superficial. Con sumo cuidado, aparté a un lado la guerrera rajada. La herida ya se estaba cerrando, los bordes se estaban uniendo rápidamente. Jovis agitó las manos y sus dedos buscaron los míos.

			—Em… —articuló—. Ema…

			En su voz había algo triste y esperanzado a la vez, como si hubiera encontrado algo que ansiaba desde hacía mucho tiempo, pero supiera que iba a perderlo de nuevo. Después, bajó las manos y su cabeza cayó hacia atrás.

			—¿Jovis? ¡Jovis!

			Su respiración se estabilizó, aunque no abrió los ojos. Abrigué la esperanza de que su cuerpo estuviera desactivando el veneno.

			En la puerta apareció un médico.

			Jovis se agitó y se despertó. Había manchas de sudor en la pechera de su túnica, pero tenía los ojos despejados. Si era resistente a los venenos, me pregunté si también lo sería yo. Esperé que no fuera algo que tuviera que poner a prueba en un futuro inmediato.

			—Atiéndelo primero a él —ordené señalando a Jovis.

			Pero Jovis lo apartó con un gesto de la mano. Un reguerillo de sangre le manchaba la guerrera, pero se apretó la herida ya medio curada con la mano y se incorporó.

			—Estoy bien —dijo—. En realidad, ha sido un corte superficial.

			El médico, aún en el umbral de la puerta, titubeó.

			Con él había regresado la mujer de cabellera gris, y le habló rápidamente al oído:

			—Tu emperatriz te ha dado una orden, ¿no es cierto?

			Dio un brinco y corrió al lado de Jovis. No tenía por qué haberse molestado; aunque Jovis casi no se sostenía en pie, ya casi se le había cerrado la herida de la daga.

			—Un vendaje bastará.

			A continuación, el médico fue a atender a la guardia caída junto a la columna de teca. Extendió una mano para inspeccionar la respiración y el pulso y llevó a cabo una exploración rápida.

			—Tiene el cuello roto —dijo—. Está muerta. Lo siento, excelencia.

			Uno de los dos guardias que quedaban se tapó la boca mientras el otro rompía a llorar.

			Yo busqué algo adecuado que decir.

			—Esta noche, cremaremos el cuerpo con ramas de enebro —les dijo Jovis a sus guardias—. Honraremos su muerte.

			—Por lo que parece, los rumores llevan razón: los alanga están regresando. La próxima vez estaremos mejor preparados. —No sabía muy bien cómo iba a hacer para cumplir aquella promesa, dado que yo también era alanga. Meraya había mencionado otro nombre, Chari. ¿Sería un amigo, un amante o un compañero como Mefi y Thrana?—. Llevad su cuerpo al patio, al jardín. Allí realizaremos los ritos funerarios.

			La existencia de Thrana aún no era de conocimiento público. Quizá Meraya no supiera nada. O quizá no tuviera un animal de compañía. ¿Los alanga tenían compañeros o no? Eran muchas las preguntas que me hacía, y Meraya ya no podría contestar a ninguna de ellas.

			El médico se inclinó sobre el cadáver de la guardia, pero, para mérito suyo, esta vez aguardó a que yo le diera permiso. Hice un gesto afirmativo.

			—Adelante.

			Bing Tai regresó plácidamente al extremo de la mesa y se sentó allí; el médico dio un amplio rodeo y salió. Los guardias recogieron el cuerpo de su compañera caída y se la llevaron hacia la puerta. Iba a tener que ordenar que alguien se ocupara también del cadáver de Meraya.

			—Tú y tú, aquí dentro hay otro cadáver; ¿podemos retirarlo? —La mujer de cabellera gris, todavía con la pluma sujeta en la mano, impartió órdenes a unos sirvientes para que se llevaran el cuerpo de Meraya—. Estoy segura de que la emperatriz también deseará que se limpie el suelo.

			Finalmente desapareció la vibración que me recorría los huesos, y me dejó con una sensación de agotamiento por varias razones. Primero el constructo espía, y ahora esto. Necesitaba salir y viajar por el Imperio, saber qué era lo que estaba sucediendo en él, qué más sorpresas podía haberme dejado mi padre.

			—Excelencia —me llamó la mujer de cabellera gris. Posó la mirada sobre la asesina muerta y ni siquiera se inmutó—. Dadas las circunstancias, ¿deseáis que vuelva mañana? Había venido a solicitar el puesto de administradora.

			Había reaccionado con rapidez en medio de una crisis sin ser siquiera mi empleada. Me toqué el pelo con la mano; tenía varios mechones sueltos, que flotaban en todas direcciones.

			—¿Cómo te llamas? ¿Y qué preparación tienes?

			—Ikanuy —respondió ella de inmediato—. Llevo casi toda mi vida viviendo en Imperial, aunque asistí a la Academia de Eruditos de Hualin Or. Tengo siete hijos y soy la jefa de mi familia, aunque el más pequeño ya se ha hecho adulto y mi casa se ha quedado vacía. Aún no soy vieja, y esperaba poder poner en práctica mi formación. —Lo dijo todo de corrido. Lo había ensayado. Había venido bien preparada: otro punto a su favor.

			—¿No tienes esposo ni esposa? —le pregunté.

			—Nunca lo he deseado.

			Tomé el medallón de administradora de la mesa, fui hasta la puerta y se lo entregué. 

			—Bienvenida al palacio, Ikanuy de Imperial. Antes de que me vaya, tenemos mucho de que hablar.

		


		
			Capítulo 5

			Jovis

			Isla Imperial

			Ya se me había curado el brazo de la herida que me había causado la daga envenenada de la asesina, pero todavía me desperté a la mañana siguiente mareado y desorientado, aunque tenía a Mefi acurrucado junto a mí. Para el mediodía me desapareció la sensación de mareo, pero la desorientación persistía. O quizás el motivo de que me sintiera tan incómodo fuera la compañía y el entorno. 

			A unos pasos de mí, en el patio del palacio, se encontraba la emperatriz, sentada en un banco y redactando varias cartas. De tanto en tanto hacía una pausa y se apoyaba el extremo de la pluma en los labios, como pensando lo que iba a escribir. Las reparaciones del palacio imperial ya casi estaban terminadas, y lo intrincado de las pinturas y de la arquitectura lograba que yo, un antiguo delincuente medio poyer procedente de la minúscula isla de Anau, me sintiera inculto y zafio.

			Los sirvientes ya habían empezado a hacer el equipaje para el viaje diplomático de la emperatriz, aunque esta todavía no tenía completa la lista de islas que iba a visitar ni había conseguido un barco. Me apoyé en mi bastón de acero, la contemplé y me sentí igual de útil que una vela de papel en una tempestad. Ella y los guardias se habían encargado de aquella asesina por su cuenta, mientras yo yacía en el suelo tirado como un trapo. Una alanga. Pero si aquella asesina era como nosotros, ¿dónde estaba su animal de compañía? ¿Había venido sin él?

			Cuando me desperté, la asesina ya estaba muerta. Deseé haber tenido la oportunidad de interrogarla, de averiguar de dónde venía y qué buscaba. Por su aspecto físico, parecía ser del Imperio.

			Oí lo que se cuchicheaba en los pasillos. Los guardias que la habían matado hablaban a todo el que quisiera escuchar del poder que tenía sobre el agua, de lo rápido que se le curaban las heridas, de su fuerza. En el personal del palacio había un nuevo sentimiento de unidad y de propósito. El Imperio se había creado para expulsar a los alanga, para impedir que se hicieran fuertes en él.

			El uso de venenos y dagas demostraba planificación, pasión, intensidad. Yo había enviado a unos cuantos guardias a la ciudad y a los muelles a interrogar a los ciudadanos. ¿Quién había visto llegar a aquella mujer? ¿De dónde venía? ¿Sabía alguien quién era? Ya había averiguado unas pocas cosas: el barco en el que llegó podía ser gobernado por una sola persona, dio el nombre de “Meraya” en la posada en la que se alojó, no se relacionó con nadie. En los muelles dijo que provenía de la isla de Anau, pero yo no la conocía de nada. Sí, hacía mucho tiempo que no visitaba Anau, pero estaba claro que aquella mujer no quería que averiguaran su paradero, de modo que tuve la seguridad de que había mentido.

			¿De verdad estaba sola, o había venido con algún compañero? ¿Un compañero de cualquier clase? Con esta última pregunta tenía que ser cuidadoso, no quería delatarme.

			No. Nadie había visto a nadie más con ella. Así que terminé teniendo más preguntas que respuestas.

			Mi deber primordial como capitán de la Guardia Imperial era el de velar por la seguridad de Lin, pero incluso en esa tarea tan simple vivía un conflicto interior. Había ido allí preparado para derrocar un imperio, y en lugar del hombre viejo que esperaba, me encontré con una emperatriz recién coronada. La rebelión no traía instrucciones. ¿Debería haber intentado ayudar a aquella asesina? ¿Debería haber asesinado a esta nueva emperatriz antes de que pudiera nombrar a un heredero?

			Ranami me había dicho que le enviara informes. Sin duda, matar a la emperatriz sería bastante mejor. Provocaría el caos y me pondría a mí en una situación vulnerable, pero eso a Gio le daría igual. Sin embargo, reflexionando sobre ello, llegué a la conclusión de que no era capaz de hacer algo así. Había infringido la ley muchas veces, me había defendido a mí mismo y a otros, pero nunca había asesinado a una persona a sangre fría.

			Lin hizo una pausa en la tarea de escribir cartas y volvió la vista hacia las nubes que iban cubriendo el cielo. Bing Tai estaba sentado a su izquierda y Thrana a su derecha. Thrana había crecido desde que Lin ascendió al trono, aunque dicho crecimiento parecía haberse estabilizado. En esos momentos tenía el tamaño de un perro grande, los cuernos se le separaban de la cara y se bifurcaban en las puntas. Sospeché que Mefi siempre sería un poco más pequeño. Estaba tumbado a mis pies, panza arriba para captar el escaso sol, y agitaba los bigotes en sueños.

			—Tengo que hacer algo más que poner fin al Festival del Diezmo —dijo Lin—. Pero es que todo el mundo quiere que cambie las cosas ya mismo, y no sé si eso será posible. Estas cosas llevan tiempo.

			Me aclaré la garganta. No sabía con certeza por qué Lin quería hablar conmigo, pero desde luego no les hablaba a las nubes.

			—Excelencia.

			Volvió la cabeza y uno de sus ojos se clavó en los míos. Apoyó la mano en el hombro de Bing Tai. 

			—He ordenado a Ikanuy que reparta carteles. Voy a ofrecer una recompensa por los constructos que haya en las demás islas. Si no tienen amo, son peligrosos. Mientras sigan con vida, irán robando lentamente la fuerza vital de mis ciudadanos. Aunque, por otra parte, tampoco he desmantelado todos los constructos que hay aquí. Necesito demostrar la firmeza de mis convicciones, pero es difícil. —Acarició el pelaje del constructo, y este dejó escapar un suave bufido—. Bing Tai no ha hecho nada malo. —Hablaba de él como si tuviera entidad propia, como si fuera un verdadero ser vivo—. Es todo cuanto tengo. Él y Thrana.

			—Tenéis a vuestra administradora.

			Una leve sonrisa se asomó a sus labios antes de que volviera a mirar hacia las nubes.

			—Sí, supongo que sí.

			—Habéis hecho bien al escoger a Ikanuy. El palacio imperial quedará en buenas manos durante vuestra ausencia. —Percibí el tono distante y formal que teñía mi voz, y arrugué la nariz. Ese era yo actualmente, supuse. Esbirro profesional. Espía notorio. Un embustero, solo que uno distinto del de costumbre.

			—La verdad es que tiene temple —comentó Lin riendo.

			De modo que aún se acordaba de la conversación que habíamos tenido, a pesar del caos que siguió. Sonreí sin querer.

			—Llegó más dispuesta que yo a defenderos.

			Lin levantó las piernas y, sin levantarse del banco, se giró para mirarme de frente.

			—Así que, por lo que parece, ambos somos unos ineptos.

			—Yo no me atrevería a hacer comentarios sobre vuestra ineptitud.

			Lin me miró fijamente, y de nuevo me inundó una sensación de desorientación. Era la misma manera en la que me miraba Emahla, con los mismos ojos oscuros. No era justo que los ojos de Lin se pareciesen tanto a los de mi esposa muerta.

			—Hazlo, por favor —me dijo—. Necesito que la gente sea sincera conmigo.

			Debería haberlo dejado así, debería haberme conformado con aquel silencio, pero estaba lleno de errores, tanto grandes como pequeños.

			—Lo importante no siempre es que uno sea capaz o demostrar la firmeza de sus convicciones. Sí, desmantelar a Bing Tai contribuirá a mostrar cuán firmes son vuestras convicciones. Pero la asesina creía que os proponíais matar a los alanga, como hicieron vuestros antepasados. Siempre habrá quien os odie —añadí—. No es necesario que escriban un ensayo bien argumentado al respecto. Tal vez odiaban a vuestro padre, o han perdido a algún ser querido por culpa de las esquirlas, o simplemente no les gusta vuestro rostro. Sois la emperatriz. Sois poderosa. La gente tiene una opinión acerca de vos. Y no todas las opiniones serán buenas. En un momento dado tendréis que hacer lo que consideréis acertado hacer.

			Cuanto más me miraba, más me parecía que estaba diseccionándome capa por capa. Acarició las orejas de Bing Tai y le rascó el blanco hocico. De pronto, le introdujo los dedos en el pecho. Observé, con asombro y fascinación, que el constructo se quedaba inmóvil mientras la mano de Lin se hundía hasta la muñeca y a continuación extraía varias esquirlas. Las recolocó y volvió a meterlas en el cuerpo de Bing Tai.

			—Ha sido un buen constructo. Me salvó la vida.

			Transcurridos unos momentos, Bing Tai apoyó la cabeza en el regazo de Lin y exhaló un gemido. La piel empezó a hundírsele. Fue como ver derretirse la cera de un sello al acercarla a una llama. Lin le sostuvo la cabeza entre las manos hasta que dejó de gemir, hasta que su cuerpo quedó reducido a carne y pelo sin forma sobre las losas del patio.

			—Ya está —dijo Lin en voz baja—. Ya no hay ningún constructo bajo mi mando.

			Su mirada se posó en mí.

			—Esa asesina nos pilló por sorpresa. Tú eres más que capaz. Pero no volveré a rendir audiencia sin que antes se haya registrado a fondo al visitante por si porta armas —afirmó—. Si tantas personas van a odiarme sin que importe lo que intente hacer por ellas, no hay nadie de quien pueda fiarme. Los alanga me odiarán porque soy una Sukai. Y todos los demás me odiarán porque conozco la magia de las esquirlas. —O la otra magia, si llegaran a descubrirlo. No era necesario que expresara esa parte en voz alta.

			Tal vez tuviera los mismos ojos que Emahla, pero yo jamás había visto tal expresión de tristeza en los ojos de mi mujer.

			—Os diría que de mí sí que podéis fiaros, pero, dado que soy el capitán de vuestra Guardia Imperial, el deber me obliga a deciros que no os fieis.

			Lo dije en tono liviano, y así se lo tomó ella: su gesto solemne se transformó en una sonrisa más luminosa que un día de la temporada seca. Pero yo sentí que se me hundía el corazón igual que se hundían los cadáveres dentro de las trampas para cangrejos. Era verdad que Lin no podía confiar en mí. Yo estaba enviando a los pocos sin esquirlas información de lo que hacía y de lo que pensaba hacer. Ya había redactado una carta en la que hablaba de la caverna que había bajo el palacio, de que había atisbado anotaciones, vasijas y libros extraños, de la asesina, de los planes que tenía Lin de visitar las islas. Cuando llegué allí, creía que iba a derrocar un imperio y a liberar a sus habitantes del Festival del Diezmo, pero todo eso ya lo había hecho ella. Mis convicciones habían quedado esparcidas a los cuatro vientos como si fueran semillas y no había suelo fértil en el que volver a plantarlas. ¿Debería seguir siendo fiel a los pocos sin esquirlas, cuyo líder tenía unos motivos que yo desconocía? ¿O debería atenerme al juramento que le había hecho a Lin?

			Lin, al ver que yo no le devolvía la sonrisa, se puso seria. Se levantó, y Thrana imitó sus movimientos.

			—Aún estamos en el recinto del palacio y hoy ya no hay más visitas. No es necesario que me sigas a todas partes. Di a tus guardias que vigilen las murallas y tú haz alguna otra cosa. Haz una visita a la ciudad. Has estado a punto de morir protegiéndome. Tómate un respiro.

			Levanté una ceja.

			—¿Es una orden, excelencia?

			—Solo una firme sugerencia.

			Y acto seguido se marchó haciendo ondear su túnica de seda en la brisa y dejando tras de sí un olor a jazmines.

			Mefi lanzó un mínimo ronquido, y lo empujé levemente con el pie. Gruñó y suspiró, y cambió de postura. Pese a mis preocupaciones, no pude evitar la oleada de afecto que sentí hacia él.

			—Si yo durmiera con tanta facilidad como tú, quizá fuera igual de feliz.

			Mefi soltó un bostezo y se pasó la lengua por los labios. Parpadeó y se despertó. Yo reprimí el bostezo que me surgió como reacción al suyo. No pensaba usar mi tiempo libre echando una siesta. Procuraba no hacer demasiadas visitas a la ciudad. En ocasiones tenía la sensación de que me vigilaban, aunque no estaba seguro de que no fuera una paranoia mía.

			—Voy a salir —le dije a Mefi—. Tú puedes quedarte aquí si te apetece.

			Eso lo puso en acción. Cuando se incorporó, algo salió rodando de debajo de él, y se apresuró a taparlo con una pata.

			—¿Qué es lo que tienes ahí?

			Se encogió de hombros.

			—Nada.

			—Si no es nada, no tendrás problema alguno en levantar la pata.

			Los ojos castaños de Mefi se abrieron como platos, irguió las orejas y, muy despacio, levantó la pata. Sí que era algo. De modo que ahora también estaba aprendiendo a mentir. Supuse que yo no le había dado muy buen ejemplo cuando era más pequeño. Se trataba de un trozo redondo de jade que llevaba grabado el dibujo de dos peces enlazados el uno con el otro. Me agaché para tomarlo y le limpié el polvo.

			—Esto no es tuyo.

			Mefi ladeó la cabeza.

			—Me lo he encontrado. Me gustan los peces.

			Le miré con gesto preocupado.

			—Te lo has encontrado… ¿dónde?

			Se rascó una oreja antes de contestar.

			—En una habitación.

			—¿Qué habitación?

			Se mordisqueó el pelaje del hombro como si no me hubiera oído. Yo suspiré. Cuanto mayor se hacía, más obstinado se volvía.
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